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Campo de Trabajo: “Encuentro con el Hermano Menor” 

Sanatorio de enfermos de Lepra – Fontilles (Alicante)
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CAMPO DE TRABAJO

FONTILLES (ALICANTE)

FRANCISCANOS DE CASTILLA
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Fontilles, fundada en 1902 es una asociación sin ánimo de lucro, declarada de Utilidad Pública, que trabaja para la eliminación de la lepra y sus consecuencias. 

En 1909 se abrió el Sanatorio San Francisco de Borja-Fontilles, para atender enfermos de toda España y del extranjero. El Sanatorio tuvo un papel fundamental en la eliminación de la lepra en este país. Desde los años noventa, la lepra en España se puede considerar eliminada ( en el año 2003 hubieron 6 casos nuevos de lepra) y Fontilles decidió utilizar sus medios y su experiencia para seguir trabajando en la lucha contra la lepra en los países más afectados. (Cada año se detectan más de 600.000 casos nuevos de lepra en el mundo). 

Así, Fontilles trabaja hoy en: India, Brasil, China, Guinea Ecuatorial, Nicaragua, Costa Rica, Colombia, Uruguay, Cuba, Haití, Nepal, México y Venezuela. Los beneficiarios directos de los proyectos internacionales de Fontilles durante 2004 fueron 167.308 personas.

El Sanatorio sigue funcionando atendiendo las necesidades de 63 residentes y 150 enfermos en tratamiento ambulatorio. 
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Campo de Trabajo:

Fontilles, agosto de 2005

Bienvenido a Fontilles. No sé qué pintas aquí, cómo te decidiste a pasar diez días de tu verano en hospital escondido y lejano, ni porqué has optado por venir a un sitio desconocido. Pero aquí estás: en este lugar tan bendecido por Dios y olvidado por muchos hombres. Dios mismo te espera: en muchos rostros de personas que sufren y/o han sufrido mucho, en las montañas que nos rodean y el mar que tenemos al lado, en los enfermeros y enfermos, ancianos  y voluntarios...


¿Descubrirás a Dios con un nuevo rostro en estos días? ¿Te encontrarás con él, como hace 800 años Francisco, y serás capaz de besarle con mucho amor? Vamos a compartir unos días con hermanos que han sido marcados con la lepra o con diversas demencias seniles... ¡aprovecha la ocasión que Dios y los franciscanos de Castilla te ofrecemos! ¡Ama y déjate amar! Que Dios te bendiga.
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Asís, 1205
“El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, 

el comenzar a hacer penitencia: 

porque, como estaba en pecados, 

me parecía extremadamente amargo 

ver a los leprosos. 

Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. 

Y al apartarme de los mismos, 

aquello que me parecía amargo, 

se me convirtió en dulzura 

del alma y del cuerpo”

(S. Francisco de Asís, Testamento 1-3)
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Fontilles, 2005

Los franciscanos de Castilla

te ofrecemos la posibilidad de compartir unos días con los enfermos de lepra. 

Vivir tu propio encuentro con 

Cristo leproso, 

tras las huellas de Francisco de Asís, 

besar al hermano llagado por la lepra,

y vivir así la misma misericordia de Dios

que, ya hace 800 años, vivió 

el “pobrecillo de Asís”.
- 8 -

Y en el Campo de Trabajo,

en medio del verano,

un poco de humor nunca viene mal

Testimonio de una extresada

Ahora sé por que ando extresada. 

He descubierto por qué estamos todos estresados: 

es imposible hacer en un día todo lo que hay que hacer en un día . Todos los días hay que comerse una manzana, y un plátano para el potasio. Todos los días hay que beberse dos litros de agua... 

Bueno hay gente que bebe más, 

todos conocemos a gente que dice que bebe cinco litros. 

Que digo yo que éstos no mearán, romperán aguas.

A esto hay que sumar que todos los días hay que sumar un Actimel, para tener "L Casei Inmunitas", que no sabemos lo que es peor, por lo visto si no te comes un millón y medio todos los días, ves a la gente borrosa. Todos los días hay que tomar una aspirina para prevenir los infartos y dos dedos de vino y un vaso de cerveza. 

Bueno, si te lo tomas todo junto, aunque te dé el infarto, 

ni te enteras.

Todos los días hay que comer fibra, mucha fibra, cuánta más, mejor. Hasta que consigas cagar una camiseta. Y también te tienes que comer una naranja, para la vitamina C. Y un donut, si quieres tener un día redondo. 

Por supuesto, hay que hacer las tres comidas diarias, sin olvidarte que cada vez hay que masticar cien veces... y después lavarte los dientes. Ya sabes que después de cada comida hay que lavarse los dientes, o sea, después del Actimel, los dientes, después del plátano, los dientes... Así hasta que te los desgastes.
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Además dispone de un laboratorio especializado donde se realizan proyectos de investigación en colaboración con universidades y entidades extranjeras, como el British Health Service. 

Desde 1947, se imparten cada año en el Sanatorio cursos de capacitación para médicos, ATS, misioneros y voluntarios que trabajan en la lucha contra la lepra en todo el mundo. 

También desde el Sanatorio se publica, desde 1944 la "Revista de Leprología", única publicación específica de lepra en lengua castellana.

Desde 1969, Fontilles pertenece a ILEP, la Federación Internacional de Lucha contra la Lepra, formada por 15 asociaciones de 13 países. Fontilles es el único miembro español de esta Federación cuyo objetivo es apoyar y coordinar la lucha contra la lepra. ILEP evita la duplicidad de esfuerzos y recursos financieros y asegura que éstos se usan de una manera eficiente. Fontilles es el coordinador nacional de ILEP en Costa Rica, Guinea Ecuatorial, Nicaragua, Uruguay, Cuba, y Haiti. 

Fontilles es además uno de los 5 miembros del Consejo de Dirección de ILEP y forma parte de la Comisión Técnica. 

Fontilles se ha sometido al estudio de Fundación Lealtad sobre "Transparencia y Buenas Prácticas de las ONG" cuyos principios cumple en su totalidad. Dicho informe puede consultarse en la web: www.fundacionlealtad.org
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	¿Qué es la lepra? 
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	     Se trata de una enfermedad infecciosa causada por un bacilo, el Mycobacterium Leprae, descubierto por el noruego Dr. Hansen en 1873. 

¿Cómo se contrae?

     Se transmite fundamentalmente por el aire, penetrando por el aparato respiratorio. 

¿Es contagiosa?

     Al contrario de lo que se pensó durante mucho tiempo, la lepra es muy poco contagiosa. Es necesario un contacto estrecho y frecuente con la persona infectada, junto a condiciones higiénicas y de alimentación deficientes, para su contagio. 

 ¿Es hereditaria? 

     NO

¿Qué síntomas tiene?

     La lepra afecta principalmente a la piel y los nervios. Los primeros síntomas consisten en la aparición de manchas con sequedad y falta de sensibilidad al calor, al dolor y al tacto. Si no se trata, puede provocar daños progresivos y permanentes en la piel, los nervios, los pies, las manos y los ojos, generando parálisis y discapacidades. 
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¿Se puede curar?

     Sí. La Organización Mundial de la Salud (OMS) recomendó la Multiterapia (MDT) en 1981. La MDT consiste en la combinación de tres sustancias: dapsona, rifampicina y clofazimina. Los pacientes se curan en un periodo de entre 6 y 24 meses y dejan de ser contagiosos después de la primera dosis de MDT. No hay prácticamente recaídas, es decir, reaparición de la enfermedad una vez acabado el tratamiento.

Sin embargo, los daños ocasionados por la enfermedad, las parálisis y discapacidades, no son reversibles, no se pueden curar. Por eso es tan importante detectar la enfermedad en sus primeras fases. La OMS estima que la detección precoz y la MDT han evitado que entre 1 y 2 millones de personas queden discapacitados. 

¿Es posible erradicarla? 

     La OMS define la eliminación como menos de 1 caso por 10.000 habitantes. Con este índice se espera que la enfermedad decaiga de forma natural hasta su erradicación. Sin embargo, la evidencia muestra que ésto no se está cumpliendo: países con una prevalencia menor que uno siguen presentando un número significativo de casos nuevos cada año. Aunque se alcance a nivel global, a nivel local muchas zonas de países como Brasil e India tardarán mucho en alcanzar la eliminación.

Deben mantenerse, por tanto, en el tiempo las labores de detección, tratamiento y control de la enfermedad, para evitar rebrotes de la misma.

Además tendrán que desarrollarse dos áreas de trabajo fundamentales: Prevención de discapacidades y rehabilitación socio-económica. 

El desarrollo de éstas actividades son objetivos prioritarios que se marca la Federación Internacional de Lucha contra la Lepra (ILEP) a la que Fontilles pertenece. 
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Textos Bíblicos: Mc. 1, 40 - 45
En aquellos tiempo, se acercó un leproso a Jesús, se puso de rodillas y le dijo: "Si quieres, puedes limpiarme". Él, compadecido, extendió la mano, lo tocó y le dijo: "Quiero, queda limpio". Y al instante quedó limpio de su lepra.

Luego lo despidió, advirtiéndole: "Mira, no se lo digas a nadie; pero anda, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que ordenó Moisés para que les conste tu curación". Mas él, en cuanto se retiró, comenzó a divulgar a voces lo ocurrido, de manera que ya no podía Jesús entrar públicamente en ciudad alguna, sino que andaba fuera de poblado, en lugares solitarios, y acudían a él de todas partes.
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No te preocupes, ahora ponen unas fundas y para desgastar una funda con un cepillo de dientes hacen falta muchos días. Haciendo el cálculo, sólo en comer se te van cinco horitas. 

Todos lo días hay que dormir ocho horas y trabajar otras ocho, más las cinco que empleamos en comer, veintiuna. Nos quedan tres. Curiosamente, según las estadísticas, los españoles vemos tres horas diarias la televisión. Pues ya la hemos liado. Porque todos los días hay que caminar, por lo menos media hora. Y hay que cuidar las amistades. (Porque las amistades son como una planta, hay que regarlas a diario). Y todos los días hay que estar bien informado. Así que hay que leer, por lo menos, dos periódicos para contrastar.  ¿Ves? Al menos, esto lo lleva mi padre a rajatabla . Todas las  mañanas se lee el As y el Marca.

Por cierto, te recuerdo que después de cada comida hay que lavarse los dientes. También hay que hacer las camas, y barrer y fregar, y poner la lavadora y no te digo ya si tienes perro,

 lo mejor es suicidarte.

En fin, a mí me salen 29 horas. La única posibilidad que se me ocurre es hacer varias cosas a la vez. Por ejemplo, mientras te duchas, puedes abrir la boca y así vas bebiendo agua. Al mismo tiempo que te secas, puedes comerte un donut. Te queda una mano libre: ¡llama a tus padres!

Por cierto ¿no te vas a apuntar a una ONG? 

Desde luego... qué falta de... todo.
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Textos Bíblicos: 2 Re. 5
Naamán, general del ejército del rey de Siria, era un hombre tenido en mucho y apreciado por su señor, porque por su medio el Señor había concedido una victoria a Siria. Pero estaba leproso. En una de sus incursiones, los sirios se llevaron de la tierra de Israel a una muchacha que fue a parar al servicio de la mujer de Naamán. Y dijo a su señora: "¡Si mi señor se presentase al profeta que hay en Samaría, él le libraría de su lepra!". Naamán fue a decir al rey lo que le había dicho la muchacha. Y el rey respondió: "Está bien, anda y lleva una carta mía al rey de Israel".

Partió Naamán llevando consigo unos trescientos cuarenta kilos de plata, seis mil monedas de oro y diez mudas de vestidos. Y presentó al rey de Israel la carta que decía: "Y al presente, cuando te llegue esta carta, sabrás que te envío a mi servidor Naamán, para que lo cures de su lepra". Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras y exclamó: "¿Es que soy yo un dios para dar la muerte y la vida, que este me manda a un hombre para que lo cure de la lepra? Fijaos bien, y veréis que anda buscando pretextos contra mí".

Cuando Eliseo, el hombre de Dios, se enteró de que el rey había rasgado sus vestiduras, le mandó a decir: "¿Por qué has rasgado tus vestiduras? Que venga a mí y sabrá que en Israel hay un profeta". Naamán fue con sus caballos y su carro y se detuvo ante la puerta de la casa de Eliseo. Pero Eliseo le mandó a decir: "Anda, báñate siete veces en el Jordán, y tu cuerpo quedará limpio". Naamán se enfadó y se fue diciendo: "Yo pensaba que saldría a recibirme, que invocaría el nombre del Señor, su Dios, que me tocaría con su mano y así sanaría de mi lepra. ¿No son acaso el Abana y el Farfar, los ríos de Damasco, mejores que todas las aguas de Israel? ¿No me podría bañar en ellos y quedar limpio?". Dio media vuelta y se fue muy indignado. Pero sus criados se le acercaron y le dijeron: "Padre nuestro, si el profeta te hubiera mandado una cosa difícil, ¿no la habrías hecho? ¡Cuánto más habiéndote dicho: Lávate y quedarás limpio!". Entonces bajó, se bañó siete veces en el Jordán, como había dicho el hombre de Dios, y su cuerpo quedó limpio como el de un niño. 
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Acto seguido regresó con toda su comitiva adonde el hombre de Dios, y en pie ante él, dijo: "Reconozco que no hay otro dios en toda la tierra fuera del Dios de Israel. Y ahora, dígnate recibir un regalo de tu siervo". Pero Eliseo replicó: "¡Vive el Señor, a cuyo servicio estoy, que no tomaré nada!". Y por más que insistió para hacérselo aceptar, lo rehusó. Naamán dijo: "Déjame llevar tierra, la carga de un par de mulas, pues tu siervo no ofrecerá ya holocaustos y sacrificios a otros dioses fuera del Señor. Sólo pido que el Señor me perdone una cosa: cuando entre mi señor en el templo de Rimón y se apoye en mi brazo, para adorar allí, y yo me postre en el templo de Rimón mientras él se postra, que el Señor me lo perdone".

Eliseo le respondió: "Vete en paz".Se había alejado Naamán un tanto, cuando Guejazí, el criado de Eliseo, el hombre de Dios, se dijo: "Es claro que mi amo ha sido demasiado condescendiente con este sirio Naamán, hasta el punto de no aceptar de su mano lo que le había traído. ¡Vive el Señor, que voy tras él y consigo de él alguna cosa!". Guejazí fue corriendo detrás de Naamán, y Naamán al ver que corría detrás de él, se bajó del carro y le dijo: "¿Va todo bien?". Respondió: "Bien. Mi señor me envía a decirte: Acaban de llegar a mí dos muchachos de la montaña de Efraín, de los discípulos de los profetas. Dales, por favor, setenta kilos de plata y dos mudas de vestidos". Naamán respondió: "Tómalo". Insistió en que lo aceptara, metió la plata y las mudas de vestidos en dos sacos y se los dio a dos criados suyos, que se lo llevaron delante. Y cuando llegaron a la colina, Guejazí tomó los sacos, los escondió en su casa y despidió a los hombres, que se marcharon.
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Él entró y se presentó a Eliseo. Eliseo le dijo: "¿De dónde vienes?". Guejazí respondió: "Tu siervo no ha ido a ninguna parte". Eliseo le dijo: "¿Es que no iba contigo mi espíritu cuando un hombre se bajó de su carro para saludarte? Ahora que has recibido dinero podrás comprar vestidos, olivares y viñedos, ovejas y bueyes, siervos y siervas; pero la lepra de Naamán se os pegará a ti y a tu descendencia para siempre". Y salió de su presencia blanco como la nieve de lepra.
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 32Y el custodio esté firmemente obligado por obediencia a custodiarlo fuertemente día y noche como a hombre en prisión, de tal manera que no pueda ser arrebatado de sus manos, hasta que personalmente lo ponga en manos de su ministro. 33Y el ministro esté firmemente obligado por obediencia a enviarlo con algunos hermanos que día y noche lo custodien como a hombre en prisión, hasta que lo presenten ante el señor de Ostia, que es señor, protector y corrector de toda la fraternidad. 34Y no digan los hermanos: "Esta es otra Regla"; porque ésta es una recordación, amonestación, exhortación y mi testamento que yo, hermano Francisco, pequeñuelo, os hago a vosotros, mis hermanos benditos, por esto, para que guardemos más católicamente la Regla que hemos prometido al Señor.

35Y el ministro general y todos los otros ministros y custodios estén obligados por obediencia a no añadir ni quitar en estas palabras. 36Y tengan siempre este escrito consigo junto a la Regla. 37Y en todos los capítulos que hacen, cuando leen la Regla, lean también estas palabras. 38Y a todos mis hermanos, clérigos y laicos, mando firmemente por obediencia que no introduzcan glosas en la Regla ni en estas palabras diciendo: "Así han de entenderse". 39Sino que así como el Señor me dio el decir y escribir sencilla y puramente la Regla y estas palabras, así sencillamente y sin glosa las entendáis y con santas obras las guardéis hasta el fin.

40Y todo el que guarde estas cosas, en el cielo sea colmado de la bendición del altísimo Padre y en la tierra sea colmado de la bendición de su amado Hijo con el santísimo Espíritu Paráclito y con todas las virtudes de los cielos y con todos los santos. 41Y yo, hermano Francisco, pequeñuelo, vuestro siervo, os confirmo, todo cuanto puedo, por dentro y por fuera, esta santísima bendición.
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Textos de San Francisco: La Verdadera Alegría
1El mismo fray Leonardo refirió allí mismo que cierto día el bienaventurado Francisco, en Santa María, llamó a fray León y le dijo: «Hermano León, escribe». 2El cual respondió: «Estoy preparado». 3«Escribe –dijo– cuál es la verdadera alegría. 4Viene un mensajero y dice que todos los maestros de París han ingresado en la Orden. Escribe: No es la verdadera alegría. 5Y que también, todos los prelados ultramontanos, arzobispos y obispos; y que también, el rey de Francia y el rey de Inglaterra. Escribe: No es la verdadera alegría. 6También, que mis frailes se fueron a los infieles y los convirtieron a todos a la fe; también, que tengo tanta gracia de Dios que sano a los enfermos y hago muchos milagros: Te digo que en todas estas cosas no está la verdadera alegría.
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7Pero ¿cuál es la verdadera alegría? 8Vuelvo de Perusa y en una noche profunda llegó acá, y es el tiempo de un invierno de lodos y tan frío, que se forman canelones del agua fría congelada en las extremidades de la túnica, y hieren continuamente las piernas, y mana sangre de tales heridas. 9Y todo envuelto en lodo y frío y hielo, llego a la puerta, y, después de haber golpeado y llamado por largo tiempo, viene el hermano y pregunta: ¿Quién es? Yo respondo: El hermano Francisco. 10Y él dice: Vete; no es hora decente de andar de camino; no entrarás. 11E insistiendo yo de nuevo, me responde: Vete, tú eres un simple y un ignorante; ya no vienes con nosotros; nosotros somos tantos y tales, que no te necesitamos. 12Y yo de nuevo estoy de pie en la puerta y digo: Por amor de Dios recogedme esta noche. 13Y él responde: No lo haré. 14Vete al lugar de los Crucíferos y pide allí. 15Te digo que si hubiere tenido paciencia y no me hubiere alterado, que en esto está la verdadera alegría y la verdadera virtud y la salvación del alma.» 
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Textos de San Francisco: Testamento
1El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecados, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos. 2Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. 3Y al apartarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después me detuve un poco, y salí del siglo. 4Y el Señor me dio una tal fe en las iglesias, que así sencillamente oraba y decía: 5Te adoramos, Señor Jesucristo, también en todas tus iglesias que hay en el mundo entero, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

6Después, el Señor me dio y me da tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la santa Iglesia Romana, por el orden de los mismos, que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos. 7Y si tuviera tanta sabiduría cuanta Salomón tuvo, y hallara a los pobrecillos sacerdotes de este siglo en las parroquias en que moran, no quiero predicar más allá de su voluntad. 8Y a éstos y a todos los otros quiero temer, amar y honrar como a mis señores. 9Y no quiero en ellos considerar pecado, porque discierno en ellos al Hijo de Dios, y son señores míos. 10Y lo hago por esto, porque nada veo corporalmente en este siglo del mismo altísimo Hijo de Dios, sino su santísimo cuerpo y su santísima sangre, que ellos reciben y ellos solos administran a los otros. 11Y quiero que estos santísimos misterios sean sobre todas las cosas honrados, venerados y colocados en lugares preciosos. 12Los santísimos nombres y sus palabras escritas, dondequiera que los encuentre en lugares indebidos, quiero recogerlos y ruego que se recojan y se coloquen en lugar honroso. 13Y a todos los teólogos y a los que nos administran las santísimas palabras divinas, debemos honrar y venerar como a quienes nos administran espíritu y vida (cf. Jn 6,64).
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14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio. 15Y yo hice que se escribiera en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó. 16Y aquellos que venían a tomar esta vida, daban a los pobres todo lo que podían tener (Tob 1,3); y estaban contentos con una túnica, forrada por dentro y por fuera, el cordón y los paños menores. 17Y no queríamos tener más. 18Los clérigos decíamos el oficio como los otros clérigos; los laicos decían los Padrenuestros; y muy gustosamente permanecíamos en las iglesias. 19Y éramos iletrados y súbditos de todos. 20Y yo trabajaba con mis manos, y quiero trabajar; y quiero firmemente que todos los otros hermanos trabajen en trabajo que conviene al decoro. 21Los que no saben, que aprendan, no por la codicia de recibir el precio del trabajo, sino por el ejemplo y para rechazar la ociosidad. 22Y cuando no se nos dé el precio del trabajo, recurramos a la mesa del Señor, pidiendo limosna de puerta en puerta. 23El Señor me reveló que dijésemos el saludo: El Señor te dé la paz. 24Guárdense los hermanos de recibir en absoluto iglesias, moradas pobrecillas y todo lo que para ellos se construya, si no fueran como conviene a la santa pobreza que hemos prometido en la Regla, hospedándose allí siempre como forasteros y peregrinos (cf. 1 Pe 2,11). 25Mando firmemente por obediencia a todos los hermanos que, dondequiera que estén, no se atrevan a pedir documento alguno en la Curia romana, ni por sí mismos ni por interpuesta persona, ni para la iglesia ni para otro lugar, ni con miras a la predicación, ni por persecución de sus cuerpos; 26sino que, cuando en algún lugar no sean recibidos, huyan a otra tierra para hacer penitencia con la bendición de Dios.

27Y firmemente quiero obedecer al ministro general de esta fraternidad y al guardián que le plazca darme. 28Y del tal modo quiero estar cautivo en sus manos, que no pueda ir o hacer más allá de la obediencia y de su voluntad, porque es mi señor. 29Y aunque sea simple y esté enfermo, quiero, sin embargo, tener siempre un clérigo que me rece el oficio como se contiene en la Regla. 30Y todos los otros hermanos estén obligados a obedecer de este modo a sus guardianes y a rezar el oficio según la Regla. 31Y los que fuesen hallados que no rezaran el oficio según la Regla y quisieran variarlo de otro modo, o que no fuesen católicos, todos los hermanos, dondequiera que estén, por obediencia están obligados, dondequiera que hallaren a alguno de éstos, a presentarlo al custodio más cercano del lugar donde lo hallaren.
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Biografía de San Francisco: L. de los Tres Compañeros 11-12
Capítulo IV
Cómo empezó a vencerse a sí mismo con los leprosos 
y a sentir dulzura en lo mismo que antes le causaba amargura
11. 
Como cierto día rogara al Señor con mucho fervor, oyó esta respuesta: «Francisco, es necesario que todo lo que, como hombre carnal, has amado y has deseado tener, lo desprecies y aborrezcas, si quieres conocer mi voluntad. Y después que empieces a probarlo, aquello que hasta el presente te parecía suave y deleitable, se convertirá para ti en insoportable y amargo, y en aquello que antes te causaba horror, experimentarás gran dulzura y suavidad inmensa».

Alegre y confortado con estas palabras del Señor, yendo un día a caballo por las afueras de Asís, se cruzó en el camino con un leproso. Como el profundo horror por los leprosos era habitual en él, haciéndose una gran violencia, bajó del caballo, le dio una moneda y le besó la mano. Y, habiendo recibido del leproso el ósculo de paz, montó de nuevo a caballo y prosiguió su camino. Desde entonces empezó a despreciarse más y más, hasta conseguir, con la gracia de Dios, la victoria total sobre sí mismo.

A los pocos días, tomando una gran cantidad de dinero, fue al hospital de los leprosos, y, una vez que hubo reunido a todos, les fue dando a cada uno su limosna, al tiempo que les besaba la mano. Al salir del hospital, lo que antes era para él repugnante, es decir, ver y palpar a los leprosos, se le convirtió en dulzura. De tal manera le echaba atrás el ver los leprosos, que, como él dijo, no sólo no quería verlos, sino que evitaba hasta el acercarse al lazareto. Y si alguna vez le tocaba pasar cerca de sus casas o verlos, aunque la compasión le indujese a darles limosna por medio de otra persona, siempre lo hacía volviendo el rostro y tapándose las narices con las manos. Mas por la gracia de Dios llegó a ser tan familiar y amigo de los leprosos, que, como dice en su testamento, entre ellos moraba y a ellos humildemente servía.
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12. 
Transformado hacia el bien después de su visita a los leprosos, decía a un compañero suyo, al que amaba con predilección y a quien llevaba consigo a lugares apartados, que había encontrado un tesoro grande y precioso. Lleno de alegría este buen hombre, iba de buen grado con Francisco cuantas veces éste lo llamaba. Francisco lo llevaba muchas veces a una cueva cerca de Asís, y, dejando afuera al compañero que tanto anhelaba poseer el tesoro, entraba él solo; y, penetrado de nuevo y especial espíritu, suplicaba en secreto al Padre, deseando que nadie supiera lo que hacía allí dentro, sino sólo Dios, a quien consultaba asiduamente sobre el tesoro celestial que había de poseer.

Advirtiendo esto el enemigo del género humano, se esforzó en apartar a Francisco del bien emprendido haciéndole presa de temores y miedos. Había en Asís una mujer con una joroba muy deforme, y el demonio, apareciéndose al varón de Dios, le representaba la contrahecha mujer y le amenazaba con la maldición de semejante joroba si no desistía de su propósito. Pero el valerosísimo caballero de Cristo, con menosprecio de las amenazas del diablo, oraba con fervor dentro de la cueva para que Dios se dignara encaminar sus pasos.

Sufría grandes padecimientos y perplejidad de alma, y no podría descansar hasta que viera realizado el ideal concebido; era sacudido por diversos pensamientos que se iban sucediendo y perturbado duramente por su impertinencia. Ardía, con todo, en su interior el fuego divino, y no podía ocultar exteriormente el ardor de su alma; se dolía de haber pecado tan gravemente; ya no le deleitaban los males pasados ni presentes, pero todavía no había recibido la seguridad de preservarse de los futuros. Por eso, cuando salía de la cueva e iba donde su compañero, parecía transformado en otro hombre.
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CÁNTICO EVANGÉLICO:  MAGNÍFICAT

Ant. Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso y tu nombre es Santo.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí.

Su nombre es santo y su misericordia llega a sus fieles

de generación en generación.

El hace proezas con su brazo,

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes

a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacios.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia,

como lo había prometido a nuestros padres

en favor de Abraham y su descendencia por siempre.

Ant. Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso y tu nombre es Santo.
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Liturgia de las  Horas

Martes 16 de agosto

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Si me olvido de ti Jerusalén, que se me paralice la mano derecha. 

Salmo 136,1-6 
Junto a los canales de Babilonia

Junto a los canales de Babilonia 

nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 

en los sauces de sus orillas 

colgábamos nuestras cítaras. 

Allí los que nos deportaron 

nos invitaban a cantar; 

nuestros opresores, a divertirlos:

“Cantadnos un cantar de Sión.” 

¡Cómo cantar un cántico del Señor 

en tierra extranjera!

Si me olvido de ti, Jerusalén, 

que se me paralice la mano derecha; 

que se me pegue la lengua al paladar 

si no me acuerdo de ti,

si no pongo a Jerusalén 

en la cumbre de mis alegrías. 

Ant. Si me olvido de ti Jerusalén, que se me paralice la mano derecha. 
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Ant. 2 Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles. 

Salmo 137
Acción de gracias

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 

delante de los ángeles tañeré para ti,

me postraré hacia tu santuario,

daré gracias a tu nombre; 

por tu misericordia y tu lealtad,

porque tu promesa supera a tu fama;

cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra 

al escuchar el oráculo de tu boca; 

canten los caminos del Señor,

porque la gloria del Señor es grande. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

y de lejos conoce al soberbio. 

Cuando camino entre peligros, 

me conservas la vida;

extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo, 

y tu derecha me salva. 

El Señor completará sus favores conmigo; 

Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 

Ant. Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles. 
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Ant. 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria. 

Cántico Ap. 4,11; 5, 9-10. 12 
Himno de los redimidos

Eres digno, Señor Dios nuestro, 

de recibir la gloria, el honor y el poder, 

porque tú has creado el universo; 

porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,

porque fuiste degollado 

y por tu sangre compraste para Dios 

hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;

y has hecho de ellos para nuestro Dios 

un reino de sacerdotes

y reinan sobre la tierra. 

Digno es el cordero degollado 

de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,

la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 

Ant. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria. 

LECTURA BREVE  Col 3, 16

La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados.

RESPONSORIO BREVE

L. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. 

T. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. 

L. De alegría perpetua a tu derecha. 

T. En tu presencia, Señor. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. 
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Los pueblos verán tu justicia, 

y los reyes, tu gloria;

te pondrán un nombre nuevo 

pronunciado por la boca del Señor. 

Serás corona fúlgida en la mano del Señor

y diadema real en la palma de tu Dios. 

Ya no te llamarán “Abandonada”; 

ni a tu tierra, “Devastada”;

a ti te llamarán “Mi favorita”, 

y a tu tierra, “Desposada”,

porque el Señor te prefiere a ti, 

y tu tierra tendrá marido. 

Como un joven se casa con su novia, 

así te desposa el que te construyó;

la alegría que encuentra el marido con su esposa, 

la encontrará tu Dios contigo. 

Ant. El Señor me ha revestido un traje de gala y de triunfo.

Ant. 3 Alabaré al Señor mientras viva.

Salmo 145
Felicidad de los que esperan en Dios

Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva,

tañeré para mi Dios mientras exista. 

No confiéis en los príncipes, 

seres de polvo que no pueden salvar;

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

ese día perecen sus planes. 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

el que espera en el Señor, su Dios,

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en él; 
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PRECES

Invoquemos a Cristo, que da fuerza y poder a su pueblo, diciendo:

Señor, escúchanos.

Cristo, fortaleza nuestra, que nos has llamado a la luz de tu verdad,

- concede a todos tus fieles fidelidad y constancia

Haz, Señor, que los que gobiernan el mundo lo hagan conforme a tu querer,

- y que sus decisiones vayan encaminadas a la consecución de la paz.

Tú que, con cinco panes, saciaste a la multitud,

- enséñanos a socorrer con nuestros bienes a los hambrientos.

Que los que tienen en su mano los destinos de los pueblos no cuiden sólo del bienestar de su nación,

- sino que piensen también en los otros pueblos.

Cuando vengas aquel día, para que en tus santos se manifieste tu gloria,

- da a nuestros hermanos difuntos la resurrección y la vida feliz.

Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos enseñó Jesús y oremos al Padre, diciendo: Padre nuestro.
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ORACIÓN

Puestos en oración ante ti Señor, imploramos tu clemencia y te pedimos que los sentimientos de nuestro corazón concuerden siempre con las palabras de nuestra boca. Por nuestro Señor Jesucristo, tu hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
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Miércoles 17 de agosto: Sta. Beatriz de Silva

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant.1 Dios mío, mi corazón está firme †.

Salmo 107
Alabanza del Señor y petición de auxilio

† Dios mío, mi corazón está firme,

para ti cantaré y tocaré, gloria mía.

Despertad cítara y arpa,

despertaré a la aurora. 

Te daré gracias ante los pueblos, Señor,

tocaré para ti ante las naciones:

por tu bondad, que es más grande que los cielos;

por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 

Elévate sobre el cielo, Dios mío,

y llene la tierra tu gloria;

para que se salven tus predilectos,

que tu mano salvadora nos responda. 

Dios habló en su santuario:

“Triunfante ocuparé Siquén,

parcelaré el valle de Sucot; 

mío es Galaad, mío Manasés,

Efraím es yelmo de mi cabeza,

Judá es mi cetro; 
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Moab, una jofaina para lavarme,

sobre Edom echo mi sandalia,

sobre Filistea canto victoria.” 

Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte,

quién me conducirá a Edom,

si tú, ¡oh Dios!, nos has rechazado

y no sales ya con nuestras tropas? 

Auxílianos contra el enemigo,

que la ayuda del hombre es inútil;

con Dios haremos proezas,

él pisoteará a nuestros enemigos. 

Ant. Dios mío, mi corazón está firme. 

Ant. 2 El Señor me ha revestido un traje de gala y de triunfo.

Cántico Is. 61, 10- 62, 5 
Alegría del profeta ante la nueva Jerusalén

Desbordo de gozo con el Señor,

y me alegro con mi Dios:

porque me ha vestido un traje de gala

y me ha envuelto en un manto de triunfo,

como novio que se pone la corona, 

o novia que se adorna con sus joyas. 

Como el suelo echa sus brotes, 

como un jardín hace brotar sus semillas,

así el Señor hará brotar la justicia 

y los himnos ante todos los pueblos. 

Por amor de Sión no callaré,

por amor de Jerusalén no descansaré,

hasta que despunte la aurora de su justicia

y su salvación llamée como antorcha. 
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Miércoles 17 de agosto: Sta. Beatriz de Silva

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Señor, tu saber me sobrepasa.

Sal 138, 1-18, 23-24 

Dios está en todas partes y lo ve todo

I

Señor, tú me sondeas y me conoces;

me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos

distingues mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares. 

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me envuelves por doquier,

me cubres con tu mano.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime y no lo abarco. 

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada? 

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;

si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha. 
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que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos,

que da pan a los hambrientos. 

El Señor liberta a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego,

el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 

El Señor guarda a los peregrinos;

sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

Ant. Alabaré al Señor mientras viva.

LECTURA BREVE  Pr. 8, 12. 14. 18
Yo, la sabiduría, soy vecina de la sagacidad y busco la compañía de la reflexión. Yo poseo el buen consejo y el acierto, son mías la prudencia y el valor. Yo traigo riqueza y gloria, fortuna copiosa y bien ganada.

RESPONSORIO BREVE

L. Oigo en mi corazón, buscad mi rostro. 

T. Oigo en mi corazón, buscad mi rostro. 

L. Tu rostro buscaré, Señor. 

T. Buscad mi rostro. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Oigo en mi corazón, buscad mi rostro. 
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CÁNTICO EVANGÉLICO: BENEDICTUS

Ant. Santa virgen Beatriz, esposa de Cristo, madre y maestra de numerosas vírgenes: mereciste unirte ya para siempre con el Esposo celestial; intercede por nosotros ante el Señor, para que se digne dirigir nuestros pasos por el camino de la paz y de la santidad.
Bendito sea el Señor, Dios de Israel

porque ha visitado y redimido a su pueblo,

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo,

según lo había predicho desde antiguo

por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

y de la mano de todos los que nos odian

realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres,

recordando su santa alianza,

y el juramento que juró a nuestro Padre Abraham.

Para concedernos que, libres de temor,

arrancados de la mano de los enemigos,

le sirvamos con santidad y justicia,

en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti niño te llamarán profeta del Altísimo,

porque irás delante del Señor a preparar sus caminos,

anunciando a su pueblo la salvación,

el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,

nos visitará el sol que nace de lo alto,

para iluminar a los que viven en tinieblas, 

y en sombra de muerte,

para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.

Ant. Santa virgen Beatriz, esposa de Cristo, madre y maestra de numerosas vírgenes: mereciste unirte ya para siempre con el Esposo celestial; intercede por nosotros ante el Señor, para que se digne dirigir nuestros pasos por el camino de la paz y de la santidad.
- 35 -
PRECES

Unidos en común oración, en esta liturgia matutina, invocamos a Cristo, candor de la luz eterna y esplendor de la sustancia del Padre, para que nos ayude a servirle en santidad y justicia durante todos los días de nuestra vida: Santifica, Señor, a tu pueblo.

Cristo Señor, estrella de Jacob, sol de justicia, que quisiste hacerte preceder de María Inmaculada, concebida sin pecado, como aurora de la redención y estrella de la mañana, esplendente entre las tinieblas,

- ilumínanos con el esplendor de tu doctrina entre las tinieblas de este destierro.

Cristo, renovador del mundo, que escogiste, llamaste y preparaste bajo tu divino magisterio a tus apóstoles y a tus discípulos más íntimos para que fueran sal de la tierra y luz del mundo,

- asístenos con tu gracia, para que la sal no se corrompa y la luz no pierda su fuerza clarificadora.

Cristo, único Esposo de las vírgenes consagradas, que en la frente de tu fiel esposa santa Beatriz hiciste brillar una simbólica estrella en el momento en que llegaba a las nupcias celestiales,

- concédenos que resplandezca siempre en nuestra vida la luz de tu rostro.

Cristo, que nos exhortaste a velar sin descanso con las lámparas encendidas, viviendo sobria, justa y piadosamente en la ansiosa espera de la llegada de tu Esposo,

- convierte este día para nosotros en una jornada luminosa de amor, oración y laboriosidad vigilante.

Por la intercesión de tu esposa santa Beatriz, que, como virgen sabia y prudente, buscó sin cesar, en el retiro de la vida contemplativa, la luz y el calor de la verdadera sabiduría,

- haz que progresemos de claridad en claridad, buscando el espíritu del Señor y su santa operación en todas nuestras tareas y ocupaciones.




Padre Nuestro.

ORACIÓN

Oh Dios, que has distinguido a Santa Beatriz de Silva por su altísima contemplación y su amor a la Concepción Inmaculada de María, concédenos, por su intercesión, vivir en inocencia, buscar las cosas de arriba y gozar de la dicha del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo...
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Señor, que dijiste: “Velad y orad, porque no sabéis el día ni la hora”,

- consérvanos constantemente atentos a las inspiraciones de tu gracia, dispuestos en todo momento para las bodas eternas.

Señor, que dijiste: “Resplandezca vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre del Cielo”,

- ayúdanos con tu gracia, a fin de que nos sintamos vivamente responsables del testimonio que con nuestra vida debemos dar al mundo.

Señor, que iluminaste la frente de tu sierva santa Beatriz con una fúlgida estrella en el ocaso de su vida,

- concédenos que la luz perpetua de la visión beatífica alumbre en el cielo a nuestros hermanos difuntos.

Porque Jesús ha resucitado, somos hijos de Dios; por eso nos atrevemos a decir: Padre Nuestro.

ORACIÓN

Oh Dios, que has distinguido a Santa Beatriz de Silva por su altísima contemplación y su amor a la Concepción Inmaculada de María, concédenos, por su intercesión, vivir en inocencia, buscar las cosas de arriba y gozar de la dicha del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo...

Jueves 18 de agosto

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.

Salmo 142, 1-11 
Lamentación y súplica ante la angustia 
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Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra,

que la luz se haga noche en torno a mí”, 

ni la tiniebla es oscura para ti, 

la noche es clara como el día. 

Ant. Señor, tu saber me sobrepasa. 

Ant. 2 Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.

II
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Tú has creado mis entrañas,

me has tejido en el seno materno.

Te doy gracias,

porque me has escogido portentosamente,

porque son admirables tus obras;

conocías hasta el fondo de mi alma,

no desconocías mis huesos. 

Cuando, en lo oculto, me iba formando,

y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

tus ojos veían mis acciones,

se escribían todas en tu libro,

calculados estaban mis días

antes que llegase el primero. 

¡Que incomparables encuentro tus designios,

Dios mío, qué inmenso es su conjunto! 

Si me pongo a contarlos, son más que arena;

si los doy por terminados, aún me quedas tú. 

Señor, sondéame y conoce mi corazón,

ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 

mira si mi camino se desvía, 

guíame por el camino eterno. 

Ant. Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.
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Ant. 3 Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él.

Cántico Col 1, 12-20 
Himno a Cristo, primogénito de todas las criaturas

Damos gracias a Dios Padre,

que nos ha hecho capaces de compartir

la herencia del pueblo santo en la luz. 

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,

y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,

por cuya sangre hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados. 

Él es imagen de Dios invisible,

primogénito de toda criatura;

porque por medio de él fueron creadas todas las cosas:

celestes y terrestres, visibles e invisibles,

Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;

todo fue creado por él y para él. 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él,

Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia.

Él es le principio, el primogénito de entre los muertos,

y así es el primero en todo. 

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud.

Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres:

Los del cielo y los de la tierra

haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Ant. Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él.
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LECTURA BREVE  1Jn. 2, 15-17
No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del Padre. Porque lo que hay en el mundo –las pasiones del hombre terreno, y la codicia de los ojos, y la arrogancia del dinero-, eso no procede del Padre, sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, con sus pasiones. Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.

RESPONSORIO BREVE

L. Mi porción es el Señor, dice mi alma. 

T. Mi porción es el Señor, dice mi alma. 

L. Bueno es el Señor para el alma que lo busca. 

T. Dice mi alma. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Mi porción es el Señor, dice mi alma

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. La bienaventurada Beatriz, virgen sensata, anhelosa de la sabiduría divina, buscó al Esposo en el claustro; en honor de la Virgen Inmaculada, fundó una nueva familia de vírgenes. Aleluya.
PRECES

Invoquemos al Señor en esta hora del sacrificio vespertino para que, así como nos exhorta a velar constantemente, nos conceda la gracia de mantener siempre encendidas nuestras lámparas, en espera de la llegada del Esposo:

Enciende, Señor, en tu amor los corazones de tus fieles.

Señor, que dijiste: “Yo soy la luz del mundo; quien me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”,

- haz que procedamos siempre como verdaderos hijos de la luz en la fiel observancia de tu Evangelio.

Señor, que dijiste: “Es preciso trabajar mientras es de día, porque viene la noche, durante la cual no es posible seguir trabajando”,

- danos la gracia de aprovechar con diligencia el tiempo de nuestra vida mortal, realizando fiel y devotamente todas nuestras actividades.
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- 44 -
RESPONSORIO BREVE

L. Velando medito en ti, Señor.

T. Velando medito en ti, Señor.

L. Porque fuiste mi auxilio. 

T. Medito en ti, Señor. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Velando medito en ti, Señor.

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. Anuncia a tu pueblo, Señor, la salvación y perdónanos nuestros pecados.

PRECES

Invoquemos a Dios, de quien viene la salvación para su pueblo, diciendo:

Escúchanos, Señor.

Bendito seas, Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, porque en tu gran misericordia nos has hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, 

- por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos.

Tú que, en Cristo, renovaste al hombre, creado a imagen tuya, 

- haz que seamos imagen de tu Hijo.

Derrama en nuestros corazones, lastimados por el odio y la envidia, 

- tu Espíritu de amor. 

Concede hoy trabajo a quienes lo buscan, pan a los hambrientos, alegría a los tristes, 

- a todos la gracia y la salvación.

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por esto nos atrevemos a decir: Padre nuestro.

ORACIÓN

Concédenos, Señor, que nos sea siempre anunciada la salvación para que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos te sirvamos, con santidad y justicia, todos nuestros días. Por nuestro Señor Jesucristo.

- 41 -
Señor, escucha mi oración;

tú que eres fiel, atiende a mi súplica;

tú que eres justo, escúchame.

No llames a juicio a tu siervo,

pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 

El enemigo me persigue a muerte,

empuja mi vida al sepulcro,

me confina a las tinieblas 

como a los muertos ya olvidados.

Mi aliento desfallece, 

mi corazón dentro de mí está yerto. 
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Recuerdo los tiempos antiguos, 

medito todas tus acciones,

considero las obras de tus manos 

y extiendo mis brazos hacia ti:

tengo sed ti como tierra reseca. 

Escúchame en seguida, Señor, 

que me falta el aliento. 

No me escondas tu rostro, 

igual que a los que bajan a la fosa. 

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 

ya que confío en ti;

indícame el camino que he de seguir, 

pues levanto mi alma a ti. 

Líbrame del enemigo, Señor, 

que me refugio en ti. 

Enséñame a cumplir tu voluntad, 

ya que tú eres mi Dios.

Tu espíritu, que es bueno, 

me guíe por tierra llana. 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;

por tu clemencia, sácame de la angustia. 

Ant. En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.

- 42 -
Ant. 2 El Señor hará derivar hacia Jerusalén, como un río, la paz.

Cántico Is. 66,10-14a
Consuelo y gozo para la ciudad santa

Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 

todos los que la amáis,

alegraos de su alegría, 

los que por ella llevasteis luto;

mamareis a sus pechos

y os saciaréis de sus consuelos

y apuraréis las delicias 

de sus pechos abundantes. 

Porque así dice el Señor: 

“Yo haré derivar hacia ella 

como un río la paz,

como un torrente en crecida, 

las riquezas de las naciones. 

Llevarán en brazos a sus criaturas 

y sobre las rodillas las acariciarán;

como a un niño a quien su madre consuela,

así os consolaré yo 

y en Jerusalén seréis consolados. 

Al verlo se alegrará vuestro corazón

y vuestros huesos florecerán como un prado“.

Ant. El Señor hará derivar hacia Jerusalén, como un río, la paz. 

Ant. 3 Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.

Salmo 146
Poder y bondad de Dios

Alabad al Señor que la música es buena;

nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 

- 43 -
El Señor reconstruye Jerusalén, 

reúne a los deportados de Israel;

él sana los corazones destrozados, 

venda sus heridas. 

Cuenta el número de las estrellas, 

a cada una la llama por su nombre. 

Nuestro Señor es grande y poderoso, 

su sabiduría no tiene medida.

El Señor sostiene a los humildes, 

humilla hasta el polvo a los malvados. 

Entonad la acción de gracias al Señor, 

tocad la cítara para nuestro Dios,

que cubre el cielo de nubes, 

preparando la lluvia para la tierra; 

que hace brotar hierba en los montes, 

para los que sirven al hombre;

que da su alimento al ganado, 

y a las crías de cuervo que graznan. 

No aprecia el vigor de los caballos, 

no estima los músculos del hombre:

el Señor aprecia a sus fieles, 

que confían en su misericordia. 

Ant. Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 

LECTURA BREVE Rm. 8,18-21

Los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

- 46 -
Extiende la mano desde arriba:

defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas,

de la mano de los extranjeros,

cuya boca dice falsedades,

cuya diestra jura en falso. 

Ant. Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo. 

Ant. 2 Dichoso el pueblo cuyo Dios es el señor. 

II 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo,

tocaré para ti el arpa de diez cuerdas:

para ti que das la victoria a los reyes, 

y salvas a David, tu siervo. 

Defiéndeme de la espada cruel,

sálvame de las manos de extranjeros,

cuya boca dice falsedades,

cuya diestra jura en falso. 

Sean nuestros hijos un plantío, 

crecidos desde su adolescencia; 

nuestras hijas sean columnas talladas, 

estructura de un templo. 

Que nuestros silos estén repletos 

de frutos de toda especie;

que nuestros rebaños a millares 

se multipliquen en las praderas,

y nuestros bueyes vengan cargados, 

que no haya brechas ni aberturas, 

ni alarma en nuestras plazas. 

Dichoso el pueblo que esto tiene, 

dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 

Ant. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el señor. 

- 47 -
Ant. 3 Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.

Cántico Ap. 11, 17-18; 12, 10b-12a
El juicio de Dios

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,

el que eres y el que eras,

porque has asumido el gran poder 

y comenzaste a reinar. 

Se encolerizaron las naciones, 

llegó tu cólera, 

y el tiempo de que sean juzgados los muertos,

y de dar el galardón a tus siervos los profetas, 

y a los santos y a los que temen tu nombre, 

y a los pequeños y a los grandes,

y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

Ahora se estableció la salud y el poderío,

y el reinado de nuestro Dios, 

y la potestad de su Cristo; 

porque fue precipitado 

el acusador de nuestros hermanos,

el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero

y por la palabra del testimonio que dieron,

y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.

Por esto, estad alegres, cielos, 

y los que moráis en sus tiendas. 

Ant. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.

LECTURA BREVE Col. 1,23

Permaneced cimentados y estables en la fe, e inamovibles en la esperanza del Evangelio que escuchasteis. Es el mismo que se proclama en la creación entera bajo el cielo.

- 48 -
RESPONSORIO BREVE

L. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

T. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

L. En verdes praderas me hace recostar. 

T. Nada me falta. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. A los hambrientos de justicia, el Señor los sacia y los colma de bienes.

PRECES

Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados: Concédenos, Señor, la salud y la paz.

Luz indeficiente y palabra eterna del Padre, tú que has venido a salvar a todos los hombres,

- ilumina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad.

No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor,

- pues de ti procede el perdón.

Señor, tú que has querido que la inteligencia del hombre investigara los secretos de la naturaleza,

- haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todos los hombres.

Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos;

- que con libertad de espíritu y sin desánimo puedan realizar su ideal.

Señor, tú que abres y nadie cierra, 

- lleva a la luz a los que han muerto con la esperanza de la resurrección.

Padre Nuestro

ORACIÓN

Acoge benigno, Señor, nuestra súplica vespertina y haz que, siguiendo las huellas de tu Hijo, fructifiquemos con perseverancia en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo.

- 45 -
Jueves 18 de agosto

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Tú eres, Señor, mi bienhechor, y mi refugio donde me pongo a salvo. 

Salmo 143

Oración por la victoria y la paz

I 

Bendito el Señor, mi Roca,

que adiestra mis manos para el combate,

mis dedos para la pelea; 

mi bienhechor, mi alcázar,

baluarte donde me pongo a salvo,

mi escudo y mi refugio, 

que me somete los pueblos. 

Señor, ¿Qué es el hombre para que te fijes en él?

¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?

El hombre es igual que un soplo;

sus días, como una sombra que pasa. 

Señor, inclina tu cielo y desciende,

toca los montes, y echarán humo,

fulmina el rayo y dispérsalos,

dispara tus saetas y desbarátalos. 

- 50 -
Hazme oír el gozo y la alegría, 

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecado tu vista, 

borra en mí toda culpa. 

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, 

Dios salvador mío!,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

Los sacrificios no te satisfacen;

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: 

un corazón quebrantado y humillado 

tú no lo desprecias. 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén:

entonces aceptarás los sacrificios rituales,

ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

Ant. Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con Espíritu firme. 

Ant. 2 Alégrate Jerusalén, porque en ti serán congregados todos los pueblos. 

Cántico Tb 13, 10-15.17-19 
Acción de gracias por la liberación del pueblo

- 51 -
Que todos alaben al Señor

y le den gracias en Jerusalén.

Jerusalén, ciudad santa,

él te castigó por las obras de tus hijos,

pero volverá a apiadarse del pueblo justo.

Da gracias al Señor como es debido

y bendice al rey de los siglos,

para que su templo 

sea reconstruido con júbilo,

para que él alegre en ti

a todos los desterrados,

y ame en ti a todos los desgraciados,

por los siglos de los siglos.

Una luz esplendente iluminará

a todas las regiones de la tierra.

Vendrán a ti de lejos muchos pueblos,

y los habitantes del confín de la tierra

vendrán a visitar al Señor, tu Dios,

con ofrendas para el rey del cielo.

Generaciones sin fin

cantarán vítores en tu recinto,

y el nombre de la elegida

durará para siempre.

Saldrás entonces con júbilo 

al encuentro del pueblo justo,

porque todos se reunirán

para bendecir al Señor del mundo.

Dichosos los que te aman, 

dichosos los que te desean la paz.

Bendice, alma mía, al Señor,

al rey soberano,

porque Jerusalén será reconstruida

y, allí, su templo para siempre.

- 52 -
Ant. Alégrate Jerusalén, porque en ti serán congregados todos los pueblos. 

Ant. 3 Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 

Salmo 147
Acción de gracias por la restauración de Jerusalén

Glorifica al Señor Jerusalén; 

alaba a tu Dios Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas

y ha bendecido a tus hijos dentro de Ti;

ha puesto paz en tus fronteras, 
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te sacia con flor de harina. 

Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz;

manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza; 

hace caer el hielo como migajas 

y con el frío congela las aguas;

envía una orden y se derriten; 

sopla su aliento, y corren. 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel;

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. 

Ant. Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 

LECTURA BREVE  Gal. 2, 19b- 20

Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mi. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí.

RESPONSORIO BREVE

L. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí. 

T. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

- 49 -
Viernes 19 de agosto: San Luis, obispo

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con Espíritu firme. 

Salmo 50
Misericordia, Dios mío

Misericordia, Dios mío, por tu bondad;

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,
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limpia mi pecado. 

Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces. 

En la sentencia tendrás razón, 

en el juicio resultarás tu inocente. 

Mira, en la culpa nací, 

pecador me concibió mi madre. 

Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame quedaré más blanco que la nieve. 
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Viernes 19 de agosto: San Luis, obispo

VISPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Día tras día te bendeciré, Señor, y narraré tus maravillas. 

Salmo 144
Himno a la grandeza de Dios

I 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 

bendeciré tu nombre por siempre jamás. 

Día tras día te bendeciré 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, 

es incalculable su grandeza;

una generación pondera tus obras a la otra, 

y le cuenta tus hazañas. 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, 

y yo repito tus maravillas, 

encarecen ellos tus temibles proezas, 

y yo narro tus grandes acciones;

difunden la memoria de tu inmensa bondad, 

y aclaman tus victorias. 

- 55 –

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles;

que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas; 

explicando tus proezas a los hombres, 

la gloria y majestad de tu reinado.

Tu reinado es un reinado perpetuo, 

tu gobierno va de edad en edad. 

Ant. Día tras día te bendeciré, Señor, y narraré tus maravillas. 

Ant. 2 Los ojos de todos te están aguardando, Señor, tú estás cerca de los que te invocan. 

II 

El Señor es fiel a sus palabras, 

bondadoso en todas sus acciones.

El Señor sostiene a los que van a caer, 

endereza a los que ya se doblan. 

Los ojos de todos te están aguardando, 

tú les das la comida a su tiempo; 

abres tú la mano, 

y sacias de favores a todo viviente. 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones; 

cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que los invocan sinceramente. 

Satisface los deseos de sus fieles, 

escucha sus gritos, y los salva. 

El Señor guarda a los que lo aman, 

pero destruye a los malvados. 

- 56 -
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,

todo viviente bendiga su santo nombre 

por siempre jamás. 

Ant. Los ojos de todos te están aguardando, Señor, tú estás cerca de los que te invocan. 

Ant. 3 Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 

Cántico Ap. 15,3-4 

Himno de adoración

Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor, Dios omnipotente,

justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh rey de los siglos! 

¿Quién no temerá, Señor, 

y glorificará tu nombre? 

Porque tú solo eres santo,

porque vendrán todas las naciones 

y se postrarán en tu acatamiento,

porque tus juicios se hicieron manifiestos. 

Ant. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 

LECTURA BREVE Rm. 8,1-2

Ahora no pesa condena alguna para los que están unidos a Cristo Jesús, pues, por la unión con Cristo Jesús, la ley del Espíritu de vida me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.

RESPONSORIO BREVE

L. Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 

T. Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 

L. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 

T. Para conducirnos a Dios. 
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L. Desde el cielo me enviará la salvación. 

T. Al Dios que hace tanto por mí. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. Continuamente dio prueba de que era servidor de Dios, con lo mucho que pasó, noches sin dormir y días sin comer, con limpieza, saber, paciencia y amor sincero.

PRECES

Confiados en Dios, que cuida con solicitud de todos los que ha creado y redimido con la sangre de su Hijo, invoquémosle diciendo:

Escucha, Señor, y ten piedad.

Dios misericordioso, asegura nuestros pasos en el camino de la verdadera santidad, 

- y haz que busquemos siempre cuanto hay de verdadero, justo y amable. 

Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, 

- no rompas tu alianza, Señor. 

Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde

- porque los que en ti confían no quedan defraudados.

Tú que has querido que participáramos en la misión profética de Cristo, 

- haz que proclamemos ante el mundo tus hazañas.

Dirijámonos al Padre, con las mismas palabras que nos enseñó el Señor: Padre nuestro.

ORACIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que imitemos el ejemplo de san Luis, obispo, que antepuso el reino de los cielos al poder temporal y, como él se distinguió en la virtud de la castidad y en el amor a los pobres, así nosotros usemos debidamente de las cosas de este mundo para ganar el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

- 58 -
Sábado 20 de agosto: San Bernardo

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1 Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia. 

Salmo 91
Alabanza del Dios creador

Es bueno dar gracias al Señor 

y tocar para tu nombre, oh Altísimo,

proclamar por la mañana tu misericordia 

y de noche tu fidelidad,

con arpas de diez cuerdas y laúdes 
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sobre arpegios de cítaras. 

Tus acciones, Señor, son mi alegría, 

y mi júbilo, las obras de tus manos.

¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 

qué profundos tus designios!

El ignorante no los entiende 

ni el necio se da cuenta. 

Aunque germinen como hierba los malvados 

y florezcan los malhechores,

serán destruidos para siempre.

Tú, en cambio, Señor, 

eres excelso por los siglos. 
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Porque tus enemigos, Señor, perecerán, 

los malhechores serán dispersados;

pero a mí me das la fuerza de un búfalo 

y me unges con aceite nuevo.

Mis ojos despreciarán a mis enemigos, 

mis oídos escucharán su derrota. 

El justo crecerá como una palmera 

se alzará como un cedro del Líbano:

plantado en la casa del Señor, 

crecerá en los atrios de nuestro Dios; 

en la vejez seguirá dando fruto 

y estará lozano y frondoso,

para proclamar que el Señor es justo, 

que en mi roca no existe la maldad. 

Ant. Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia. 

Ant. 2 Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo. 

Cántico Ez. 36, 24-28 
Dios renovará a su pueblo

Os recogeré de entre las naciones,

os reuniré de todos los países 

y os llevaré a vuestra tierra. 

Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará:

de todas vuestras inmundicias e idolatrías 

os he de purificar; 

os daré un corazón nuevo, 

y os infundiré un espíritu nuevo; 

arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,

y os daré un corazón de carne. 
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Os infundiré mi espíritu, 

y haré que caminéis según mis preceptos, 

y que guardéis y cumpláis mis mandatos. 

Y habitaréis en la tierra que dí a vuestros padres.

Vosotros seréis mi pueblo 

y yo seré vuestro Dios. 

Ant. Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo. 

Ant. 3 De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado una alabanza. 

Salmo 8
Majestad del Señor y dignidad del hombre

Señor, dueño nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde. 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos; 

la luna y las estrellas que has creado, 

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él;

el ser humano, para darle poder? 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad,

le diste el mando sobre las obras de tus manos, 

todo lo sometiste bajo sus pies: 

rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 

que trazan sendas por el mar. 
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L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. Maduró en pocos años, cumplió mucho tiempo; como su alma era grata a Dios, se apresuró a sacarlo del ambiente pecador.

PRECES

Invoquemos a Cristo, en quien confían los que conocen su nombre, diciendo:

Señor, ten piedad.

Señor Jesucristo, consuelo de los humildes,

- dígnate sostener con tu gracia nuestra fragilidad, siempre inclinada al pecado.

Que los que por nuestra debilidad estamos inclinados al mal,

- por tu misericordia obtengamos el perdón.

Señor, a quien ofende el pecado y aplaca la penitencia,

- aparta de nosotros el azote de tu ira, merecido por nuestros pecados.

Tú que perdonaste a la mujer arrepentida y cargaste sobre los hombros la oveja descarriada,

- no apartes de nosotros tu misericordia.

Tú que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz,

- abre las puertas del cielo a todos los difuntos que en ti confiaron.

Siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, digamos al Padre celestial: 

Padre nuestro.

ORACIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que imitemos el ejemplo de san Luis, obispo, que antepuso el reino de los cielos al poder temporal y, como él se distinguió en la virtud de la castidad y en el amor a los pobres, así nosotros usemos debidamente de las cosas de este mundo para ganar el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo
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Defiéndenos de los engaños y seducciones del mal, 

- y preserva nuestros pasos de todo pecado.

Contentos por sabernos hijos de Dios, digamos a nuestro padre: 

Padre nuestro.

ORACIÓN

Señor, Dios nuestro, tú hiciste del abad san Bernardo, inflamado en el celo de tu casa, una lámpara ardiente y luminosa en medio de tu Iglesia, concédenos, por su intercesión, participar de su ferviente espíritu y caminar siempre como hijos de la luz. Por nuestro Señor Jesucristo.

Sábado 20 de agosto

PRIMERAS VÍSPERAS DEL DOMINGO (XXI del T. Ordinario)

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant.1. Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia. 

Salmo 140, 1-9

Oración ante el peligro

Señor, te estoy llamando, ven deprisa,

escucha mi voz cuando te llamo. 

Suba mi oración como incienso en tu presencia, 

el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde. 
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Coloca, Señor, una guardia en mi boca 

un centinela a la puerta de mis labios: 

no dejes inclinarse mi corazón a la maldad,

a cometer crímenes y delitos; 

ni que con los hombres malvados

participe en banquetes. 

Que el justo me golpee, que el bueno me reprenda, 

pero que el ungüento del impío no perfume mi cabeza; 

yo opondré mi oración a su malicia. 

Sus jefes cayeron despeñados, 

aunque escucharon mis palabras amables; 

como una piedra de molino, rota por tierra, 

están esparcidos nuestros huesos a la boca de la tumba. 

Señor, mis ojos están vueltos a ti, 

en ti me refugio, no me dejes indefenso; 

guárdame del lazo que me han tendido de los malhechores. 

Ant. Suba mi oración, Señor, como incienso en tu presencia. 

Ant. 2. Tú eres mi refugio y mi heredad, Señor, en el país de la vida. 

Salmo 141

Tú eres mi refugio

A voz en grito clamo al Señor,

a voz en grito suplico al Señor; 

desahogo ante él mis afanes, 

expongo ante él mi angustia, 

mientras me va faltando el aliento. 

Pero tú conoces mis senderos,

y que en el camino por donde avanzo 

me han escondido una trampa. 
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Me vuelvo a la derecha y miro:

nadie me hace caso; 

no tengo a donde huir, 

nadie mira por mi vida. 

A ti grito, Señor; 

te digo: “Tú eres mi refugio 

y mi heredad en el país de la vida.” 

Atiende a mis clamores, 

que estoy agotado; 

líbrame de mis perseguidores, 

que son más fuertes que yo. 

Sácame de la prisión, 

y daré gracias a tu nombre: 

me rodearán los justos 

cuando me devuelvas tu favor. 

Ant. Tú eres mi refugio y mi heredad, Señor, en el país de la vida. 

Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo, por los siglos de los siglos. 

Cántico   Fpl. 2,6-11

Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual

Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios,

al contrario, se despojó de su rango

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 

y una muerte de cruz 
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Señor, dueño nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 

Ant. De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado una alabanza. 

LECTURA BREVE 2Pe. 3, 13-15a

Nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables. Considerad que la paciencia de Dios es nuestra salvación.

RESPONSORIO BREVE

L. Te aclamarán mis labios, Señor. 

T. Te aclamarán mis labios, Señor. 

L. Mi lengua recitará tu auxilio. 

T. Mis labios, Señor. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Te aclamarán mis labios, Señor. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. San Bernardo, cuya alma fue iluminada con los resplandores del Verbo eterno, irradió por toda la Iglesia la luz de la fe y de la doctrina.

PRECES

Adoremos a Dios, que por su Hijo ha dado vida y esperanza al mundo, y supliquémosle diciendo:

Escúchanos, Señor.

Señor, Padre de todos, tú que nos has hecho llegar al comienzo de este día,

- haz que toda nuestra vida, unida a la de Cristo, sea alabanza de tu gloria.

Que vivamos siempre arraigados en la fe, esperanza y caridad, 

- que tú mismo has infundido en nuestras almas.

Haz que nuestros ojos estén siempre levantados hacia ti, 

- para que respondamos con presteza a tus llamadas. 

- 66 -
Que todos los pueblos entren a formar parte en tu reino

- y que el pueblo judío sea salvado. 

Que los esposos cumplan tu voluntad, vivan en concordia

- y que sean siempre fieles en su mutuo amor. 

Recompensa, Señor, a nuestros bienhechores

- y concédeles la vida eterna. 

Acoge con amor a los que han muerto víctimas del odio, la violencia y la guerra

- y dales un descanso eterno. 

Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 

Padre Nuestro

ORACIÓN 

Señor, atiende benignamente las súplicas de tu pueblo; danos luz para reconocer tu voluntad y la fuerza necesaria para cumplirla. Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén 

Domingo 21 de agosto

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. Por ti madrugo Dios mío para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya 
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Salmo 62

El alma sedienta de Dios

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti

mi carne tiene ansias de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 

¡Cómo te contemplaba en el santuario

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida,

te alabarán mis labios. 

Toda mi vida te bendeciré

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca,

y mis labios te alabarán jubilosos. 

En el lecho me acuerdo de ti

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio,

y a las sombras de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti,

y tu diestra me sostiene. 

Ant. Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya. 

Ant. 2. En medio de las llamas, los tres jóvenes, unánimes, cantaban “Bendito sea el Señor”. Aleluya. 

Cántico   Dn. 3,57-88. 56

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 
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Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor. 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 

Rocíos y nevadas bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

Escarchas y nieve, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor. 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 

Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelos con himnos por los siglos. 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 
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Por eso Dios lo levantó sobre todo 

y le concedió el “Nombre-sobre-todo-nombre”; 

de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 

en el cielo, en la tierra, en el abismo: 

y toda lengua proclame:

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Ant. 3. El Señor Jesús se rebajó; por eso Dios lo levantó sobre todo, por los siglos de los siglos. 

LECTURA BREVE    Rm. 11, 33 -36

¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus juicios y qué irrastreables sus caminos! ¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le devuelva? Él es origen, camino y término de todo. A él la gloria por los siglos. Amén. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Cuántas son tus obras, Señor. 

T. Cuántas son tus obras, Señor. 

L. Y todas las hiciste con sabiduría. 

T. Tus obras, Señor. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Cuántas son tus obras, Señor. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. Proclama mi alma la grandeza del señor, porque Dios ha mirado mi humillación. 

PRECES 

Glorifiquemos a Dios, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, y supliquémosle diciendo: 

Escucha a tu pueblo, Señor. 

Padre todopoderoso, haz que abunde en la tierra la justicia

- y que tu pueblo se alegre en la paz. 
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Ejecutar la sentencia dictada

es un honor para todos sus fieles. 

Ant. Que el pueblo de Dios se alegre por su rey. Aleluya. 

LECTURA BREVE    Ap. 7,10-12

La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del cordero! La bendición, y la gloria, y la sabiduría, y la acción de gracias, y el honor, y el poder, y la fuerza son de nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 

T. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 

L. Tú que estás sentado a la derecha del Padre. 

T. Ten piedad de nosotros. 

L. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

T. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. Proclame mi alma tu grandeza, Dios mío. 

PRECES 

Glorifiquemos al Señor Jesús, luz que alumbra a todos los hombres y sol de justicia que no conoce el ocaso, y digámosle: 

¡Oh, Señor, vida y salvación nuestra! 

Creador del universo, al darte gracias por el nuevo día que ahora empieza,

- te pedimos que el recuerdo de tu santa resurrección sea nuestro gozo durante este domingo. 

Que tu Espíritu Santo nos enseñe a cumplir tu voluntad

- y que tu sabiduría dirija hoy todas nuestras acciones. 

Que al celebrar la eucaristía de este domingo tu palabra nos llene de gozo

- y que la participación en el banquete de tu amor haga crecer nuestra esperanza. 
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Que seamos contemplar las maravillas que tu generosidad nos concede

- y vivamos durante todo el día en acción de gracias. 

Digamos ahora todos juntos la oración que nos enseñó el mismo Señor: Padre Nuestro. 

ORACIÓN 

Dios todo poderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Domingo 21 de agosto

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant.1. Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. Aleluya. 

Salmo 109

El Mesías, Rey y Sacerdote

Oráculo del Señor a mi Señor: 

“Siéntate a mi derecha, 

y haré de tus enemigos 

estrados de tus pies”. 

Desde Sión extenderá el Señor 

el poder de tu cetro: 

somete en la batalla a tus enemigos. 
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“Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 

entre esplendores sagrados; 

yo mismo te engendré, como rocío,

antes de la aurora”. 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 

“tú eres sacerdote eterno

según el rito de Melquisedec”. 

El Señor a tu derecha, el día de su ira, 

quebrantará a los reyes. 

En su camino beberá del torrente, 

por eso levantará la cabeza. 

Ant. Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. Aleluya. 

Ant. 2. En presencia del Señor se estremece la tierra. Aleluya. 

Salmo 113

Israel liberado de Egipto: las maravillas del Éxodo

Cuando Israel salió de Egipto, 

los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente, 

Judá fue su santuario, 

Israel fue su dominio. 

El mar, al verlos, huyó,

el Jordán se echó atrás; 

los montes saltaron como carneros;

las colinas, como corderos. 

¿Qué té pasa, mar, que huyes,

y a ti, Jordán que te echas atrás? 

¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros; 

colinas, que saltáis como corderos?. 

En presencia del Señor se estremece la tierra, 

en presencia del Dios de Jacob, 

que transforma las peñas en estanques, 

el pedernal en manantiales de agua. 
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Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzadlo, por los siglos. 

Ant. En medio de las llamas, los tres jóvenes unánimes, cantaban: “Bendito sea el Señor”. Aleluya.

Ant. 3. Que el pueblo de Dios se alegre por su rey. Aleluya. 

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su creador,

los hijos de Sión por su rey. 

Alabad su nombre con danzas,

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo

y adorna con la victoria a los humildes. 

Que los fieles festejen su gloria

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca

y espadas de dos filos en las manos: 

Para tomar venganza de los pueblos

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas,

a los nobles con esposas de hierro. 
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L. Digno de gloria y alabanzas por los siglos. 

T. En la bóveda del cielo. 

L. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

T. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. Acuérdate, Señor, de tu misericordia como lo habías prometido a nuestros padres. 

PRECES 

Adoremos a Cristo, Señor nuestro y cabeza de la Iglesia, y digámosle confiadamente: 

Venga a nosotros tu reino, Señor. 

Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y de unidad entre los hombres

- y signo de salvación para todos los pueblos. 

Protege con tu brazo poderoso al Papa y a todos los obispos, 

- y concédeles trabajar en unidad, amor y paz. 

A los cristianos concédenos vivir íntimamente unidos a ti, nuestra cabeza,

- y dar testimonio en nuestras vidas de la llegada de tu reino. 

Concede, Señor, al mundo el don de la paz

- y haz que en todos los pueblos reine la justicia y el bienestar. 

Otorga a los que han muerto, una resurrección gloriosa

- y haz que los que aún vivimos en este mundo gocemos un día con ellos de la felicidad eterna. 

Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre Nuestro.
ORACIÓN 

Señor Jesús, al finalizar nuestra oración vespertina consagramos a tu santa majestad los afectos e inspiraciones que nos concediste a lo largo del día para que enriquecidos bajo la luz de tu mirada alcancen nuevos beneficios. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Lunes 22 de agosto: Sta. María Virgen, Reina

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz. 

Salmo 5

Oración De la mañana de un justo perseguido

Señor, escucha mis palabras,

atiende a mis gemidos, 

haz caso a mis gritos de auxilio,

rey mío y Dios mío. 
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A ti te suplico, Señor; 

por la mañana escucharás, mi voz, 

por la mañana te expongo mi causa,

y me quedo aguardando. 

Tú no eres un Dios que ame la maldad,

ni el malvado es tu huésped, 

ni el arrogante se mantiene en tu presencia. 

Detestas a los malhechores,

destruyes a los mentirosos; 

al hombre sanguinario y traicionero 

lo aborrece el Señor. 

Pero yo, por tu gran bondad, 

entraré en tu casa, 

me postraré ante tu templo santo 

con toda reverencia. 
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Señor, guíame con tu justicia, 

porque tengo enemigos; 

alláname tu camino. 

En su boca no hay sinceridad, 

su corazón es perverso; 

su garganta es un sepulcro abierto, 

mientras halagan con la lengua. 

Que se alegren los que se acogen a ti, 

con júbilo eterno; 

protégelos, pera que se llenen de gozo 

los que aman tu nombre. 

Por que tu, Señor, bendices al justo, 

y como un escudo lo rodea tu favor. 

Ant. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz. 

Ant. 2. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso. 

Cántico   1Cor. 29, 10-13

Sólo a Dios honor y gloria

Bendito eres, Señor,

Dios de nuestros padre Israel, 

por los siglos de los siglos. 

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder,

la gloria, el esplendor, la majestad, 

porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, 

tú eres rey y soberano de todo. 

De ti viene la riqueza y la gloria,

tú eres Señor del universo, 

en tu mano está el poder y la fuerza, 

tú engrandeces y confortas a todos. 
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Ant. En presencia del Señor se estremece la tierra. Aleluya. 

Ant. 3. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 

Cántico    Ap. 19,1-7

Las bodas del Cordero

Aleluya. 

La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios 

porque sus juicios son verdaderos y justos. 

Aleluya.

Aleluya. 

Alabad al Señor sus siervos todos. 

Los que les teméis, pequeños y grandes. 

Aleluya.

Aleluya. 

Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. 

Alegrémonos y gocemos y démosle gracias. 

Aleluya.

Aleluya. 

Llegó la boda del cordero. 

Su esposa se ha embellecido. 

Aleluya. 

Ant. Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 

LECTURA BREVE   2Co. 1, 3-4

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los que están en toda tribulación mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por Dios. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 

T. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
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LECTURA BREVE   2Tes. 3, 10-13

Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma. Porque nos hemos enterado que hay entre vosotros algunos que viven desconcertados, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. A éstos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con sosiego para comer su propio pan. Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Bendito el Señor ahora y por siempre. 

T. Bendito el Señor ahora y por siempre. 

L. Solo él hizo maravillas. 

T. Ahora y por siempre. 

L. Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. 

T. Bendito el Señor ahora y por siempre. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. Santa María, siempre Virgen, Reina del mundo, tú engendraste a Cristo, el Señor, Salvador universal.

PRECES 

Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él diciendo: 

Concédenos, Señor, tu Espíritu. 

Concédenos, Señor, un día lleno de paz, de alegría y de inocencia, 

- para que, al llegar a la noche, podamos alabarte con gozo y limpios de pecado. 

Que baje hoy a nosotros tu bondad, 

- y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz 

- para que durante todo el día sintamos cómo tu mano nos protege. 

Mira con bondad a cuantos se han encomendado a nuestras oraciones 

- y enriquécelos con clase de bienes. 
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Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó: 

Padre Nuestro.

ORACIÓN 

Dios todopoderoso, que nos has dado como Madre y como Reina a la Madre de tu Unigénito, concédenos que, protegidos por su intercesión, alcancemos la gloria de tus hijos en el reino de los cielos. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Lunes 22 de agosto: Sta. María Virgen, Reina

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant.1. El Señor se complace en los justos 

Salmo 10

El Señor, esperanza del justo

Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: 

“Escapa como un pájaro al monte, 

porque los malvados tensan el arco, 

ajustan las saetas a la cuerda, 

para disparar en la sombra contra los buenos? 

Cuándo faltan los cimientos, 

¿qué podrá hacer el justo?” 
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Pero el Señor está en su templo santo, 

el Señor tiene su trono en el cielo; 

sus ojos están observando, 

sus pupilas examinan a los hombres. 

El Señor examina a inocentes y culpables, 

y al que ama la violencia, él lo odia. 

Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre, 

les tocará en suerte un viento huracanado. 

Porque el Señor es justo y ama la justicia: 

los buenos verán su rostro. 

Ant. El Señor se complace en los justos. 

Ant. 2. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” 

Salmo 14

¿Quién es justo ante el Señor?

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 

y habitar en tu monte santo? 

el que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua, 

el que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor, 

el que no retracta lo que juró 

aun en daño propio, 

el que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. 
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Por eso, Dios nuestro, 

nosotros te damos gracias, 

alabando tu nombre glorioso. 

Ant. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso. 

Ant. 3. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

Salmo 28

Manifestación de Dios en la tempestad

Hijos de Dios, aclamad al Señor,

aclamad la gloria y el poder del Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor. 

La voz del Señor sobre las aguas, 

el Dios de la gloria ha tronado, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica, 

la voz del Señor descuaja los cedros, 

el Señor descuaja los cedros de Líbano. 

Hace brincar al Líbano como un novillo,

al Sarión como una cría de búfalo. 

La voz del Señor lanza llamas de fuego, 

la voz de Señor sacude el desierto, 

el Señor sacude el desierto de Cadés. 

La voz del Señor retuerce los robles, 

el Señor descorteza las selvas. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria! 

El Señor se sienta por encima del aguacero, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

El Señor da fuerza a su pueblo, 

el Señor bendice a su pueblo con paz. 

Ant. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
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LECTURA BREVE   Col. 1, 9b-11

Conseguid un conocimiento perfecto de la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. De esta manera, vuestra conducta será digna del Señor, agradándole en todo; fructificaréis en toda clase de obras buenas y aumentará vuestro conocimiento de Dios. El poder de su gloria os dará fuerza para soportar todo con paciencia y magnanimidad, con alegría. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti. 

T. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

L. Yo dije: “Señor, ten misericordia”. 

T. Porque he pecado contra ti. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.  

CÁNTICO EVANGELICO (pag. 28)

Ant. Dichosa tú, Virgen María, que has creído lo que te ha dicho el Señor; reinas con Cristo para siempre. 

PRECES 

Demos gracias a Dios, nuestro Padre, que recordando siempre su santa alianza, no cesa de bendecirnos, y digámosle con ánimo confiado: 

Favorece a tu pueblo Señor. 

Salva a tu pueblo, Señor 

- y bendice tu heredad. 

Congrega en la unidad a todos los cristianos 

- para que el mundo crea en Cristo, tu enviado. 

Derrama tu gracia sobre nuestros familiares y amigos 

- que difundan en todas partes la fragancia de Cristo

Muestra tu amor a los agonizantes

- que puedan contemplar tu salvación.
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Ten piedad de los que han muerto

- y acógelos en el descanso de Cristo. 

Terminemos nuestra oración con las palabras que nos enseñó Cristo: 

Padre nuestro.

ORACIÓN

Dios todopoderoso, que nos has dado como Madre y como Reina a la Madre de tu Unigénito, concédenos que, protegidos por su intercesión, alcancemos la gloria de tus hijos en el reino de los cielos. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Martes 23 de agosto

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor. 

Salmo 23

Entrada solemne de Dios en el templo

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. 

- ¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
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- El hombre de manos inocentes 

y puro corazón, 

que no confía en los ídolos 

ni jura contra el prójimo en falso. 

Ése recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

- Éste es el grupo que busca al Señor, 

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

¡Portones alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el rey de la gloria. 

- ¿Quién es ese rey de la gloria? 

- El Señor, héroe valeroso, 

el Señor, héroe de la guerra. 

¡Portones alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el rey de la gloria. 

- ¿Quién es ese rey de la gloria? 

- El Señor, Dios de los ejércitos. 

Él es el rey de la gloria. 

Ant. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor. 

Ant. 2. Ensalzad con vuestras obras al rey de los siglos. 

Cántico   Tb. 13, 1-10

Dios castiga y salva

Bendito sea Dios, que vive eternamente, 

y cuyo reino dura por los siglos: 

él azota y se compadece, 

hunde hasta el abismo y saca de él, 

y no hay quien escape de su mano. 

- 81 -
Ant. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos. 

Cántico   Ef. 1, 3-10

El Dios salvador

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 
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antes de crear el mundo, 

para que fuésemos santos

e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo 

por pura iniciativa suya, 

a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, 

que tan generosamente nos ha concedido 

en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. 

Por este Hijo, por su sangre, 

hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 

dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

Este es el plan 

que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante: 

recapitular en Cristo todas las cosas 

del cielo y de la tierra. 

Ant. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus Hijos. 
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Salmo 32

Himno al poder y la providencia de Dios

Aclamad, justos, al Señor, 

que merece la alabanza de los buenos. 

Dad gracias al Señor con la cítara, 

tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 

cantadle un cántico nuevo, 

acompañando los vítores con bordones:

que la palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales, 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra. 

La palabra del Señor hizo el cielo; 

el aliento de su boca, sus ejércitos; 

encierra en un odre las aguas marinas, 

mete en un depósito el océano. 

Tema al Señor la tierra entera, 

tiemblen ante él los habitantes del orbe: 

porque él lo dijo y existió; 

él lo mandó, y surgió. 

El Señor deshace los planes de las naciones, 

frustra los proyectos de los pueblos; 

pero el plan del Señor subsiste por siempre, 

los proyectos de su corazón, de edad en edad. 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él se escogió como heredad. 

El Señor mira desde el cielo, 

se fija en todos los hombres; 

desde su morada observa 

a todos los habitantes de la tierra: 

él modeló cada corazón, 

y comprende todas sus acciones. 
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No vence el rey por su gran ejército, 

no escapa el soldado por su mucha fuerza, 

nada valen sus caballos para la victoria, 

ni por su gran ejército se salva. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

en los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte 

y reanimarlos en tiempo de hambre. 

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo, 

con él se alegra nuestro corazón, 

en su Santo nombre confiamos. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. 

Ant. El Señor merece la alabanza de los buenos. 

LECTURA BREVE   Rm. 13, 11b. 12-13a

Ya es hora de despertaros del sueño. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío. 

T. Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío. 

L. Mi alcázar, mi libertador. 

T. Refugio mío, Dios mío. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío. 

CÁNTICO EVANGELICO (pag. 34)

Ant. El Señor nos suscitó una fuerza de salvación, según lo había predicho por boca de sus profetas. 
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PRECES

Ya que hemos sido llamados a participar de una vocación celestial, bendigamos por ello a Jesús, el sumo sacerdote de la fe que profesamos, y supliquémosle diciendo: 

Señor, nuestro Dios y nuestro Salvador.

Rey todopoderoso, que por el bautismo has hecho de nosotros un sacerdocio real, 

- haz que nuestra vida sea un continuo sacrificio de alabanza. 

Ayúdanos, Señor, a guardar tus mandatos 

- para que con la fuerza del Espíritu Santo nosotros permanezcamos en ti y tú en nosotros. 

Danos tu sabiduría eterna 

- para que nos asista en nuestros trabajos. 

Concédenos ser la alegría de cuantos nos rodean 

- y fuente de esperanza para los decaídos. 

Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que Cristo nos enseñó: 

Padre Nuestro.

ORACIÓN 

Escucha, Señor, nuestras súplicas matinales y, con la luz de tu misericordia, alumbra la oscuridad de nuestro corazón: que los que hemos sido iluminados por tu claridad, no andemos nunca tras las obras de las tinieblas. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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Dadle gracias, israelitas, antes los gentiles, 

porque él nos dispersó entre ellos. 

Proclamad allí su grandeza, 

ensalzadlo ante todos los vivientes: 

que él es nuestro Dios y Señor, 
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nuestro Padre por todos los siglos. 

Él nos azota por nuestros delitos, 

pero se compadecerá de nuevo, 

y os congregará de entre las naciones 

por donde estáis dispersados. 

Si volvéis a él de todo corazón 

y con toda el alma, 

siendo sinceros con él, 

él volverá a vosotros 

y no os ocultará su rostro. 

Veréis lo que hará con vosotros, 

les daréis gracias a boca llena, 

bendeciréis al Señor de la justicia 

y ensalzaréis al rey de los siglos. 

Yo le doy gracias en mi cautiverio, 

anuncio su grandeza y su poder 

a un pueblo pecador.

Convertíos, pecadores, 

obrad rectamente en su presencia: 

quizás os mostrará benevolencia 

y tendrá compasión. 

Ensalzaré a mi Dios, al rey del cielo, 

y me alegraré de su grandeza. 

Que todos alaben al Señor 

y le den gracias en Jerusalén. 

Ant. Ensalzad con vuestras obras al rey de los siglos. 

Ant.3. El Señor merece la alabanza de los buenos 
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Unos confían en sus carros, 

otros en su caballería; 

nosotros invocamos el nombre 

del Señor, Dios nuestro. 

Ellos cayeron derribados, 

nosotros nos mantenemos en pie. 

Señor, da la victoria al rey 

y escúchanos cuando te invocamos. 

Ant. El Señor da la victoria a su Ungido. 

Ant. 2. Al son de instrumentos cantaremos tu poder. 

Salmo 20

Acción de gracias por la victoria del rey

Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 

¡ y cuánto goza con tu victoria! 

le has concedido el deseo de su corazón, 

no le has negado lo que pedían sus labios. 

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 

y has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 

Te pidió vida, y se la has concedido, 

años que se prolongan sin término. 

Tu victoria ha engrandecido su fama, 

lo has vestido de honor y majestad. 

Le concedes bendiciones incesantes, 

lo colmas de gozo en tu presencia: 

porque el rey confía en el Señor 

y con la gracia del altísimo no fracasará. 

Levántate, Señor, con tu fuerza, 

y al son de instrumentos cantaremos tu poder. 

Ant. Al son de instrumentos cantaremos tu poder. 
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Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios. 

Cántico   Ap. 4,11; 5, 9-10. 12

Himno de los redimidos

Eres digno, Señor Dios nuestro, 

de recibir la gloria, el honor y el poder, 

porque tú has creado el universo; 

porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 

porque fuiste degollado 

y por tu sangre compraste para Dios 

hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; 

y has hecho de ellos para nuestro Dios 

un reino de sacerdotes, 

y reinan sobre la tierra. 

Digno es el cordero degollado 

de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, 

la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 

Ant. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios. 

LECTURA BREVE   1Jn. 3, 1-2

Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Queridos, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo. 

T. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo. 

L. Tu fidelidad de generación en generación. 

T. Más estable que el cielo. 
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L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 

PRECES 

Alabemos a Cristo, que mora en medio de nosotros, el pueblo adquirido por él, y supliquémosle diciendo: 

Por el honor de tu nombre, escúchanos, Señor 

Dueño y Señor de los pueblos, acude en ayuda de todas las naciones, y de los que las gobiernan:

- que todos los hombres sean fieles a tu voluntad y trabajen por el bien y la paz. 

Tú que hiciste cautiva nuestra cautividad. 

- devuelve la libertad de los hijos de Dios a nuestros hermanos que sufren esclavitud en el cuerpo o en el espíritu. 

Concede, Señor, a los jóvenes la realización de sus esperanzas 

- y que sepan responder a tus llamadas en el transcurso de su vida. 

Que los niños imiten tu ejemplo 

- y crezcan siempre en sabiduría y gracia; 

Acoge a los difuntos en tu reino 

- donde también nosotros esperamos reinar contigo. 

Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a nuestro Padre: 

Padre Nuestro.

ORACIÓN 

Te damos gracias, Señor Dios todopoderoso, porque has permitido que lleguemos a esta noche; te pedimos quieras aceptar con agrado el alzar de nuestras manos como ofrenda de la tarde. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén 
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Martes 23 de agosto

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. El Señor de la victoria a su Ungido.

Salmo 19

Oración por la victoria del rey

Que te escuche el Señor el día del peligro, 

que te sostenga el nombre del Dios de Jacob; 
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que te envíe auxilio desde el santuario,

que te apoye desde el monte Sión: 

Que se acuerde de todas tus ofrendas, 

que le agraden tus sacrificios: 

que cumpla el deseo de tu corazón, 

que dé éxitos a todos tus planes. 

Que podamos celebrar tu victoria 

y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes: 

que el Señor te conceda todo lo que pides. 

Ahora reconozco que el Señor 

da la victoria a su Ungido, 

que lo ha escuchado desde su Santo cielo, 

con los prodigios de su mano victoriosa. 
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Ant. Éste es mi mandamiento, que os améis unos a otros como yo os he amado. 

Ant. 2. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

Cántico   Dn. 3,57-88. 56

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor. 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 

Rocíos y nevadas bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

Escarchas y nieve, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor. 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 

Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelos con himnos por los siglos. 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
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Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzadlo, por los siglos. 

Ant. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

Ant. 3. “Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando”, dice el Señor.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su creador,

los hijos de Sión por su rey. 

Alabad su nombre con danzas,

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo

y adorna con la victoria a los humildes. 
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Que los fieles festejen su gloria

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca

y espadas de dos filos en las manos: 

Para tomar venganza de los pueblos

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas,

a los nobles con esposas de hierro. 

Ejecutar la sentencia dictada

es un honor para todos sus fieles. 

Ant. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando”, dice el Señor.

LECTURA BREVE   Ef 2, 19-22

Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un tempo consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 

T. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 

L. Harán memorable tu nombre, Señor. 

T. Sobre toda la tierra. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 

CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 34)

Ant. El muro de la ciudad tenía doce cimientos que llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del Cordero; y su lámpara es el Cordero. 
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Miércoles 24 de agosto: San Bartolomé, apóstol

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. Éste es mi mandamiento, que os améis unos a otros como yo os he amado. 

Salmo 62

El alma sedienta de Dios

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti

mi carne tiene ansias de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 
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¡Cómo te contemplaba en el santuario

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida,

te alabarán mis labios. 

Toda mi vida te bendeciré

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca,

y mis labios te alabarán jubilosos. 

En el lecho me acuerdo de ti

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio,

y a las sombras de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti,

y tu diestra me sostiene. 
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Miércoles 24 de agosto: San Bartolomé, apóstol

VÍSPERAS

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO 

SALMODIA 

Ant. 1. Soy ministro del Evangelio por el don de la gracia de Dios.

Salmo 14

¿Quién es justo ante el Señor?

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 

y habitar en tu monte santo? 

el que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua, 

el que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor, 

el que no retracta lo que juró 

aun en daño propio, 

el que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. 

Ant. 1. Soy ministro del Evangelio por el don de la gracia de Dios.

- 99 -
Ant. 2 Éste es el criado fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre. 

Salmo 111

Felicidad del justo

Dichoso quien teme al Señor 

y ama de corazón sus mandatos.

Su linaje será poderoso en la tierra,

la descendencia del justo será bendita. 

En su casa habrá riquezas y abundancia, 

su caridad es constante, sin falta.

En las tinieblas brilla como una luz 

el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 

y administra rectamente sus asuntos. 

El justo jamás vacilará, 

su recuerdo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 

su corazón está firme en el Señor.

Su corazón está seguro, sin temor, 

hasta que vea derrotados a sus enemigos. 

Reparte limosna a los pobres; 

su caridad es constante, sin falta, 

y alzará la frente con dignidad. 

El malvado, al verlo, se irritará, 

rechinará los dientes hasta consumirse. 

La ambición del malvado fracasará. 

Ant. Éste es el criado fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre. 
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Ant. 3 Mis ovejas escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo pastor. 

Cántico Ap. 15,3-4 

Himno de adoración

Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor, Dios omnipotente,

justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh rey de los siglos! 

¿Quién no temerá, Señor, 

y glorificará tu nombre? 

Porque tú solo eres santo,

porque vendrán todas las naciones 

y se postrarán en tu acatamiento,

porque tus juicios se hicieron manifiestos. 

Ant. Mis ovejas escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo pastor.
LECTURA BREVE   1Pe 5, 1-4

A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la fuerza, sino como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño. Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita. 

RESPONSORIO BREVE 

L. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo. 

T. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo. 

L. El que entregó su vida por sus hermanos. 

T. El que ora mucho por su pueblo. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

T. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo.

- 97 -
PRECES 

Queridos hermanos, habiendo recibido de los apóstoles la herencia de los elegidos, demos gracias a nuestro Padre por todos sus dones, diciendo: 

El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 

Por la mesa de tu cuerpo y de tu sangre, que nos transmitieron los apóstoles, con la cual nos alimentamos y vivimos. 

El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 

Por la mesa de tu palabra, que nos transmitieron los apóstoles, con la cual se nos comunica la luz y el gozo.

El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 

Por tu Iglesia santa, edificada sobre el fundamento de los apóstoles, por la cual nos integramos en la unidad. 

El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 

Por la purificación del bautismo y de la penitencia, confiada a los apóstoles, con la cual quedamos limpios de todos los pecados.

El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 

Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a nuestro Padre: 

Padre Nuestro.

ORACIÓN 
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Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san Bartolomé, tu apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, por sus ruegos, tu Iglesia se presente ante el mundo como sacramento de salvación para todos los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Jueves 25 de agosto: San Luis IX, rey de Francia

LAUDES

V. Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor date prisa en socorrerme.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO

SALMODIA

Ant. 1. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.

Salmo 79

Ven, Señor, a visitar a tu viña

Pastor de Israel, escucha,

tú que guías a José como a un rebaño;

tu que te sientas sobre querubines, resplandece

ante Efraín, Benjamín y Manasés;

despierta tu poder y ven a salvarnos.

¡Oh Dios!, restáuranos,

que brille tu rostro y nos salve.

Señor Dios de los ejércitos,

¿hasta cuando estarás airado

mientras tu pueblo te suplica?

Le diste a comer llanto,

a beber lágrimas a tragos;

nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos,

nuestros enemigos se burlan de nosotros.

- 103 -
Dios de los ejércitos, restáuranos,

que brille tu rostro y nos salve.

Sacaste una vid de Egipto,

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;

le preparaste el terreno y echó raíces

hasta llenar el país;
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Su sombra cubría las montañas,

y sus pámpanos, los cedros altísimos;

extendió sus sarmientos hasta el mar,

y sus brotes hasta el Gran Río.

¿Por qué has derribado su cerca

para que la saqueen los viandantes,

la pisoteen los jabalíes

y se la coman las alimañas?

Dios de los ejércitos, vuélvete:

mira desde el cielo, fíjate,

ven a visitar tu viña,

la cepa que tu diestra plantó,

y que tu hiciste vigorosa.

La han talado y le han prendido fuego:

con un bramido hazlos perecer.

Que tu mano proteja a tu escogido,

al hombre que tú fortaleciste.

No nos alejaremos de ti:

danos vida, para que invoquemos tu nombre.

Señor Dios de los ejércitos,

restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

Ant. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.

- 104 -
Ant. 2. Anunciad a toda la tierra que el señor hizo proezas.

Cántico   Is. 12,1-6

Acción de gracias del pueblo salvado

Te doy, gracias, Señor,

porque estabas airado contra mí,

pero ha cesado tu ira

y me has consolado.

Él es mi Dios y salvador:

confiaré y no temeré,

porque mi fuerza y mi poder es el Señor,

él fue mi salvación.

Y sacaréis aguas con gozo

de las fuentes de salvación.

Aquel día, diréis:

Dad gracias al Señor,

invocad su nombre,

contad a los pueblos sus hazañas,

proclamad que su nombre es excelso.

Tañed para el Señor, que hizo proezas;

anunciadlas a toda la tierra;

gritad jubilosos, habitantes de Sión:

“¡Qué grande es en medio de ti

el Santo de Israel!”

Ant. Anunciad a toda la tierra que el señor hizo proezas.
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CÁNTICO EVANGÉLICO (pag. 28)

Ant. Te doy gracias, Cristo, pastor bueno, porque has querido glorificarme; te suplico que las ovejas que pusiste a mi cuidado participen conmigo eternamente de tu gloria.

PRECES 

Glorifiquemos a Cristo, constituido pontífice a favor de los hombres, en lo que se refiere a Dios, y supliquémosle humildemente, diciendo: 

Salva a tu pueblo, Señor. 

Tú que, por medio de pastores santos y eximios, has hecho resplandecer de modo admirable a tu Iglesia,

- haz que los cristianos se alegren siempre de ese resplandor. 

Tú que, cuando los santos pastores te suplicaban, como Moisés, perdonaste los pecados del pueblo. 

- santifica, por su intercesión, a tu Iglesia con una purificación contínua. 

Tú que, en medio de los fieles, consagraste a los santos pastores y, por tu Espíritu los dirigiste, 

- llena del Espíritu Santo a todos los que rigen a tu pueblo. 

Tú que fuiste el lote y la heredad de los santos pastores, 

- no permitas que ninguno de los que fueron adquiridos por tu sangre esté alejado de ti. 

Tú que, por medio de los pastores de la Iglesia, das la vida eterna a tus ovejas para que nadie las arrebate de tu mano, 

- salva a los difuntos, por quienes entregaste tu vida. 

Acudamos gozosos a nuestro Padre, diciendo juntos:

Padre Nuestro.

ORACIÓN 

Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san Bartolomé, tu apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, por sus ruegos, tu Iglesia se presente ante el mundo como sacramento de salvación para todos los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Uno de muertos,

perros y suegras...

Un hombre estaba desayunando como a las 11 de la mañana, un sándwich y un 
café, cuando vio una procesión funeral muy inusual acercándose al cementerio. 

Un ataúd negro era seguido por un segundo ataúd negro, como a 50 pasos 
detrás del primero. Detrás del segundo ataúd caminaba un hombre solitario 
con un perro rotwëiller que sostenía de la correa, y más atrás de él 
caminaban unos 200 hombres en una sola fila. El hombre no pudo aguantar la 
curiosidad. 

Con mucho respeto se aproximó al hombre que llevaba al perro y le dijo: 
- "Señor, sé que este es un muy mal momento para molestarle, pero nunca 
he visto un funeral como este. ¿De quién es este funeral?" 

El hombre respondió: 
- "Bueno, en el primer ataúd está mi esposa". 
- "¿Qué le pasó a ella?"- replicó el primero. 

El hombre respondió: 
- "Mi perro la atacó y la mató." 

Él siguió adelante... 
-"Bueno, ¿quién esta en el segundo ataúd?" 

El hombre respondió: 
- "Mi suegra. Ella estaba tratando de ayudar a mi esposa y el perro se 
volvió hacia ella y la mató también?. 

Un momento solemne de silencio transcurrió entre los dos hombres. 
- "¿Señor, puedo pedirle prestado el perro?" 
- " Póngase en la cola..."
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Ant. 3. Aclamad a Dios, nuestra fuerza†.

Salmo 80

Solemne renovación de la alianza

Aclamad a Dios, nuestra fuerza:

† dad vítores al Dios de Jacob:

acompañad, tocad los panderos,

las cítaras templadas y las arpas;

tocad las trompetas por la luna nueva,

por la luna llena que es nuestra fiesta;

Porque es una ley de Israel,

un precepto del Dios de Jacob,

una norma establecida para José

al salir de Egipto.

Oigo un lenguaje desconocido:

“retiré sus hombros de la carga,

y sus manos dejaron la espuerta:

Clamaste en la aflicción, y te libré,

te respondí oculto entre los truenos,

te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti:

¡ojalá me escuchases, Israel!

No tendrás un Dios extraño,

no adoraras un dios extranjero:

yo soy el Señor Dios tuyo,

que te saqué del país de Egipto:

abre la boca que te la llene.

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,

Israel no quiso obedecer:

los entregué a su corazón obstinado,

para que anduviesen según sus antojos.
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¡Ojalá me escuchase mi pueblo

y caminase Israel por mi camino!

En un momento humillaría a sus enemigos

y volvería mi mano contra sus adversarios;

los que aborrecen al Señor te adularían,

y su suerte quedaría fijada;

te alimentaría con flor de harina,

te saciaría con miel silvestre.

Ant. Aclamad a Dios, nuestra fuerza

LECTURA BREVE   Rm. 14, 17-19

 No reina Dios por lo que uno come o bebe, sino por la justicia, la paz y la alegría que da el Espíritu Santo. Y el que sirve así a Cristo agrada a Dios, y lo aprueban los hombres. En resumen: esmerémonos en lo que favorece la paz y construye la vida común.

RESPONSORIO BREVE

L. Velando medito en ti, Señor. 

T. Velando medito en ti, Señor. 

L. Porque fuiste mi auxilio. 

T. Medito en ti, Señor. 

L. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Velando medito en ti, Señor.

CANTICO EVANGELICO (pag. 34)

Ant. El Altísimo cuidó de él. Recibió la noble corona, la rica diadema de manos del Señor.
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PRECES

Bendigamos a Dios, nuestro Padre, que mira siempre con amor a sus hijos y nunca desatiende sus súplicas; digámosle con humildad:

Ilumina nuestros ojos, Señor

Te damos gracias, Señor, porque nos has alumbrado con la luz de Jesucristo;

- que esta claridad ilumine hoy nuestros actos.

Que tu sabiduría nos dirija en nuestra jornada

- así andaremos en una vida nueva.

Que tu amor nos haga superar con fortaleza las adversidades

- para que te sirvamos con generosidad de espíritu.

Dirige y santifica nuestros pensamientos, palabras y obras en este día

- y danos un espíritu dócil a tus inspiraciones.

Dirijamos ahora todos juntos, nuestra oración al Padre y digámosle: Padre nuestro.

ORACIÓN

Oh Dios, que has trasladado a san Luis, rey de Francia, desde los afanes del gobierno temporal al reino de tu gloria, concédenos, por su intercesión, buscar ante todo tu reino en medio de nuestras ocupaciones temporales. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Vive tu vida


No sé si te pasará, o te estará pasando: en muchas ocasiones como esta, nos metemos en hacer cosas, actividades... y se nos pasa la experiencia (Campamentos, Pascua, Campo de trabajo...) casi sin darnos cuenta, con el consiguiente riesgo de perder una buena oportunidad para Encontrarnos (con “mayúscula”, porque una cosa es “verte” con alguien, y otra Encontrarte) con Dios, con los hermanos y con nosotros mismos.


Para que esta vez (y las siguientes) no se te pase desapercibidamente, y puedas aprovechar estos días al máximo, te propongo tres medios que libremente podrás utilizar.


El primero consiste en que puedas ver lo que estás viviendo, desde Dios, y confrontarlo con otra persona, hablando personalmente cuando quieras con el coordinador de esta experiencia (u otra persona que te inspire confianza y te pueda ayudar). Dicen que cuatro ojos ven más que dos, especialmente cuando dos son los propios y los otros dos son de alguien que ya ha pasado por ahí y está a la escucha de Dios.
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Compartimos la vida


El segundo medio es más comunitario. Consiste en que tendremos algunos momentos para compartir tu vida con el resto del grupo. 


Siempre suele costar “romper el hielo”. Por eso te anticipo las “preguntas” para todos los encuentros (a cada uno le “tocará” una cada día), para que sea más ágil el momento de compartir y también para que sepas “leer e interpretar” mejor lo que estás viviendo en estos días:


1. Lo mejor que he vivido (hecho, 

Palabra, contacto, experiencia...),


2. Lo peor que he vivido 

(actitud, experiencia...),


3. La voz de Dios sobre mí (una Palabra 

que me ha llamado la atención o me ha ayudado),


4. Mi deseo (surgido en/desde/por 

lo vivido en este día),


5. Petición (desde lo que he vivido hoy, 

para mí o para los demás),


6. Experiencia (de Dios, fraterna, personal...).
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Diario personal

Y por fin, el tercer medio que quizá te pueda ayudar a descubrir la obra de Dios en tu vida a lo largo de estos días en Fontilles, consiste en hacer un “Diario Personal”: anotar en este (u otro) cuaderno aquellas Palabras, impresiones, imágenes, luces para tu vida,... de Dios que más te han llamado la atención. Te ejercitará a escuchar la voz de Dios y podrá ser una buena ayuda para el futuro, especialmente para los momentos más bajos o que necesites recordar las maravillas del Señor (además, nos ayudará para tu proceso de beatificación, jeje).

Si no, de todas formas siempre viene bien tener unas paginillas en blanco en estos cuadernos para apuntar direcciones, cosas que te han llamado la atención...
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